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Un islote de esa Atlántida y un paciente alarife
Hace más de medio siglo que el maestro de la istoria industrial es-
pañola, Jordi Nadal, en su artículo sore la industrialiación y desin-
dustrialiación del Sudeste español durante el siglo XIX, para darle 
color al desconocimiento que en ese momento se tenía de la istoria 
económica de ese territorio, utilió la imagen de una Atlántida perdida, 
de un continente undido y del que se tenía un recuerdo rumoso. 
Desde entonces, y siguiendo el estímulo del maestro, la contriución 
de un cierto número de inestigadores a ido sacando a la lu perles 
y topograías de ese mundo desconocido y así aora disponemos de 
una isión astante completa, aunque quede aena por delante y temas 
por desentrañar, de lo que ue el acontecer económico de esa esquina 
peninsular durante la contemporaneidad.

Sin emargo, los siglos de la Edad Moderna, los que siguen a la con-
quista castellana de 188-12, son, desde la perspectia de la istoria 
económica e industrial, territorios todaía ignotos o mal delimitados. 
Reriéndonos al caso de la minería, y aunque los traaos de Sánce 
Góme para la minería peninsular o los de Cara Barrionueo para la 
almeriense, orecen pistas y noticias de gran interés, sin olidar las 
contriuciones que sore los alumres rodalquilareños deemos a don 
Felipe Rui Martín, a Antonio Muño Buendía o a Paco Hernánde 
Orti y Rodolo Caparrós, todaía carecemos de una isión gloal y 
articulada que integre el marco institucional y normatio, las empresas 
o empresarios que emprendieron aenas mineras y metalúrgicas, la 
organiación del traao, los mercados y los precios y las ases o etapas 
de actiidad o aandono, entre otros temas que permitirían arroar lu 
en donde todaía dominan las somras. Como eemplo palmario de 
esta coseca magra de conocimiento sore la istoria minera antes del 
Ococientos, tenemos el caso del uncionamiento de la Renta del Plomo 
en el siglo XVIII, en donde precisamente no nos ale la coartada de la 
escase de uentes. Este atenuante, sin emargo, sí se puede esgrimir 
para el resto de las actiidades mineras y metalúrgicas. Las uentes 
que nos permitirían recuperar las teselas de un amplio mosaico son 
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escasas, o por lo menos de diícil acceso, y están enterradas en arcios 
señoriales, en protocolos notariales, en epedientes udiciales, entre 
otros, y se encuentran repartidas entre numerosos arcios locales, 
proinciales y nacionales.

A estas arreras eurísticas se añade tamién la sensación de que 
estos temas resultan menos primordiales para el estudio que la inesti-
gación, por eemplo, del boom minero del siglo XIX. Pero, aunque por 
el tamaño de la etracción y por los olúmenes de producción, empleo 
y comercio, no cae comparar estas dos etapas istóricas de la minería 
del Sureste, el laoreo de minerales y su enecio en los siglos de la 
Edad Moderna es un tema de gran interés para entender las estrategias 
rentistas de los poderosos, de un lado, y las de superiencia, a traés de 
la pluriactiidad, de los nueos poladores que ocuparían el territorio 
tras la «limpiea» de 151, de otro. Ya saemos que la minería ameri-
cana, concentrada en la otención de metales monetarios con los que 
se epandió el capitalismo comercial en lo que algunos istoriadores 
denominan la primera gloaliación, ue la que concentró la atención 
normatia de la Monarquía Hispánica, a la par que ue origen de sus-
tanciosos ingresos para la misma. Pero no por ello, la inestigación 
sore la minería peninsular deiera ser orillada. Aunque la pesquisa de 
procedencia muy diersa (en donde cae incluir los eentos cientícos 
que reúnen a los estudiosos del patrimonio minero), a permitido que 
emeran, diuando una especie de arcipiélago, troos de ese continente 
perdido, queda todaía muco por acer.

Por eso, un traao como el que tengo el onor de prologar es un 
acontecimiento digno de ser celerado. Julián Palo Día Lópe es un 
istoriador modernista de amplia y acreditada trayectoria. Aparte de 
su destacada laor en el ámito de la diulgación istórica, su ines-
tigación sore dierentes ramas de la istoria económica en el antiguo 
reino granadino, a partir de su espléndida tesis doctoral deendida en 
la alma mater granadina ace treinta años, le an eco acreedor a un 
reconocimiento general. A su espíritu de traao se le une un olato 
equisito para detectar y localiar ondos documentales que nadie a 
eplotado asta el momento. Así a ocurrido con las uentes primarias 
que sostienen esta monograía.

Los ondos del señorío del Cenete son la ase de la inestigación 
original aordada por el autor. Con esta documentación se realia un 
análisis eaustio en donde concurren las preguntas que dee incor-
porar cualquier agenda de inestigación en istoria económica: marco 
institucional, producción, tecnología, mercados y precios. El autor pre-
senta un índice de temas que no oia ninguna cuestión releante. No 
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siempre las eidencias permiten responder todos los interrogantes, pero 
con su contriución aporta conocimiento donde antes aía completa 
oscuridad.

Además, el autor presenta en la primera parte de la monograía un 
amplio estado de la cuestión que permite disponer de una isión general 
de la minería del ierro y de la siderurgia en el antiguo reino granadino 
en los siglos XVI y XVII. Julián Palo Día argumenta de manera muy 
raonada acerca de los actores de localiación de esta actiidad minera 
y metalúrgica. Lógicamente, la eistencia de menas eplotales sería 
una ariale determinante, a la que se uniría la disponiilidad de uera 
idráulica y de comustile egetal. El enecio metalúrgico dependía 
crucialmente de la proimidad de carón egetal para el uncionamiento 
de los ornos de undición. Las noticias que proporciona esta ines-
tigación al respecto de estos temas son etraordinariamente aliosas.

No ay que olidar tampoco lo que el autor nos cuenta de las 
transerencias tecnológicas de unas determinadas tradiciones metalúr-
gicas que son utiliadas en la errería de Jére del Marquesado. Insinúa 
tamién al respecto de esta diusión tecnológica, la eistencia de redes 
migratorias de especialistas que trasladan sus ailidades técnicas de 
unas onas a otras.

No me corresponde en estas líneas de presentación glosar las con-
clusiones a las que llega Julián Palo Día y que epone pormenoria-
damente como coloón de su monograía. En sus propias palaras, es 
muy reseñale este acercamiento al marquesado del Cenete, «un señorío 
peculiar donde se situaan los yacimientos de mineral de ierro y la 
errería más importante del reino en los siglos XVI y XVII (…) y el 
empleo de las contailidades que se conseran como ase documental». 
Sus allagos an permitido dotarnos de material de calidad para esa 
tarea coral a la que estamos conocados todos los inestigadores: la de 
leantar el edicio de la istoria minera e industrial del periodo.

Esta analogía constructia me actia el recuerdo de un acto acadé-
mico en la Facultad de Letras de la Uniersidad de Granada que tenía 
como protagonista a Julián Palo Día Lópe en sus primeros momentos 
como istoriador. Corría el curso 18-1 y en aquellos meses nuestro 
autor presentaa su tesina, su memoria de licenciatura, ao la direc-
ción del proesor José Muño Pére. Yo, estudiante del último curso de 
la licenciatura, acudí al acto ya que aparte del interés por el tema (un 
estudio sore el Catastro de Ensenada), y la amistad con el tesinando, 
por aquel tiempo aía comenado mis pesquisas sore la minería 
del siglo XIX con el oeto de conertirlas en la materia prima de mi 
tesina. enía curiosidad por contemplar la puesta en escena, la liturgia 

Prólogo 13



y el desarrollo del acto de deensa de una memoria de licenciatura. El 
director del traao, que entonces ormaa parte del triunal, arrancó su 
interención con una declaración enática: «Este traao es un ladrillo», 
dio, tras lo cual transcurrieron unos momentos de consternación gene-
ral; pero continuó: «un ladrillo de los que siren para la construcción, 
ladrillo a ladrillo, del edicio de la inestigación istórica».

Y aí sigue Julián, casi medio siglo después, elaorando materiales 
como paciente alarie para la construcción de una istoria rigurosa y 
solente. Enorauena por ello.
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Introducción

El continente europeo iió desde nales del siglo XV asta las primeras 
décadas del XVII un uerte impulso económico (Yun Casalilla, 200). Los 
conocimientos técnicos que se aían enido desarrollando posiilitaron 
transormaciones agrarias y meoras en las técnicas de producción en 
mucas áreas de Europa. Al tiempo, el impulso del comercio y la creciente 
red de mercados locales estimularon los intercamios y permitieron el 
pereccionamiento de procesos mercantiles y nancieros en unas erias 
cada e más actias. odo ello en el marco de una eolución demográca 
más positia que en épocas anteriores.

El desarrollo de los Estados nacionales, la centraliación del poder 
en los monarcas, el sometimiento de la nolea y de las ciudades, la 
creación y el mantenimiento de potentes eércitos generaron tamién el 
pereccionamiento de los medios de destrucción y comate. La epansión 
atlántica desde la península iérica, en parte acelerada por los camios 
en los áitos de consumo de las élites europeas, refeaa este proceso, 
ariendo una era que es denominada por los istoriadores desde ace ya 
algunos lustros como primera gloaliación.

Estos actores de desarrollo de la economía en grandes áreas de Eu-
ropa estimularon el auge de las industrias mineras y metalúrgicas. Las 
actiidades etractias y de transormación de los ienes procedentes del 
susuelo se concentraan, en cuanto a los metales, en el ierro, el core, 
el plomo, el estaño, el oro, la plata y el mercurio, conocidos ya desde la 
Antigüedad. Aparte, creció de manera importante la producción de ma-
teriales etractios no metálicos como la piarra, la calia, el mármol y 
otros empleados en la construcción. Por último, los comustiles minerales 
icieron progresos desde nales del siglo XVI rente a la madera, que 
aún seguía siendo determinante como suministro para la aricación de 
carón y para la gran mayoría de las máquinas. En este marco, la segunda 
mitad del siglo XV será un periodo de intensa úsqueda y puesta en e-
plotación de yacimientos metálicos en Europa Central. Las prospecciones 
se intensicaron y las demandas de concesiones y aperturas de poos se 
multiplicaron, pero los máimos de producción no ueron simultáneos 
en todas las regiones mineras. En general puede acotarse el periodo 160-
150 como de auge de la actiidad etractia (Sánce Góme, 1:1).

La monarquía castellana pasará, en este siglo y medio que recorre las 
épocas de los Reyes Católicos, Carlos V, Felipe II y Felipe III, de ocupar una 
posición astante marginal en los centros de poder de Europa a constituir 
un Imperio determinante a niel continental. La unicación matrimonial 



de las coronas ispánicas en Isael y Fernando, la epansión europea del 
Emperador, la construcción del Imperio uniersal en la segunda mitad 
del siglo XVI, y el inicio de la crisis del sistema monárquico a partir de 
las primeras décadas del Seiscientos, ueron elementos undamentales 
de un Estado que se construyó con permanentes tensiones en el pacto 
suscrito entre los grandes poderes del reino: los monarcas, la nolea 
y las ciudades.

La superación de las guerras ciiles y el estalecimiento de una pa 
social entre los reyes, el reino y la nolea ue la ase de la construcción 
de un nueo concepto de Estado por los monarcas Católicos. El nal de 
la guerra de Granada contra el poder naarí posiilitó una ampliación 
territorial de Castilla que no se aía producido desde el siglo XIII, con 
la incorporación del alle del Guadalquiir. Durante la primera mitad 
del siglo XVI el desarrollo de la economía atlántica, el crecimiento eco-
nómico interior y los camios en las pautas de consumo, en especial de 
las élites, ueron tres actores que tuieron eectos importantes sore la 
demanda peninsular. La llegada de la plata americana, los descurimien-
tos de yacimientos en Andalucía, el impulso de las erias de comercio y 
su coneión europea, así como las poderosas redes nancieras mediante 
las que anqueros europeos se incularon a la epansión castellana, 
alargaron esta etapa de desarrollo, con recuentes crisis y ancarrotas, 
asta las primeras décadas del siglo XVII.

La guerra, como la de Granada; la epansión atlántica, con los 
procesos de conquista; las suleaciones de comuneros y agermanados; 
los confictos élicos con los otros Estados europeos y con el turco; las 
campañas posteriores a la suleación de los moriscos en la Alpuarra, 
entre otras circunstancias, espolearon la demanda de productos manu-
acturados destinados a los eércitos, primero de ronce y, posteriormen-
te, de ierro. Por ello, en las onas de la Península en las que ya se dio 
una producción érrica a lo largo de la Edad Media por la presencia de 
yacimientos, como en Vicaya, Guipúcoa, algunas comarcas del Norte 
y del Noroeste y determinadas onas del Sistema Iérico, se produo 
desde nales del siglo XV un incremento del número de estalecimientos 
siderúrgicos y de su olumen de producción.

La conquista del reino de Granada y su incorporación a la Corona 
castellana supuso el estalecimiento de un nueo poder cristiano que 
mantenía a la inmensa mayoría de la polación, primero mudéar y 
pronto morisca, con un estatus urídico, político e incluso acendístico, 
dierente; la cesión de amplios territorios a la nolea con la undación 
de señoríos, algunos tan importantes y signicatios como los Véle y 
el Cenete; el control de todo el proceso productio que los señores ten-
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drán en sus territorios y la asorción por sus aciendas de un eleado 
olumen de renta ía impuestos an a denir las relaciones entre todos 
los actores presentes. Relaciones que en algunos casos serán confictias 
y de continuas querellas entre los líderes de las comunidades neocon-
ersas y sus señores; y en otros, el estalecimiento de una red clientelar 
de colaoracionistas moriscos, la negociación con los líderes de las 
comunidades y la laitud de la aplicación de las costumres cristianas, 
les permitirán mantener una relatia pa social asta ien aanado el 
siglo XVI.

Pero, el deterioro progresio de la coniencia entre los conersos 
y los cristianoieos, que ya estaa siendo negada de antemano (Barrios 
Aguilera, 2011) en todo el antiguo reino granadino, a partir de los años 
centrales de la centuria, la presión aculturadora sore los moriscos y 
otros actores icieron estallar la guerra de la Alpuarra en la Naidad 
de 1568. ras ella se transormó radicalmente el panorama social, po-
lítico y económico. El enrentamiento élico, que aectó especialmente 
a la ona oriental del reino, proocó pérdidas umanas, económicas y 
sociales, así como la quiera de todo el sistema productio. De orma 
casi inmediata, la epulsión de la polación autóctona morisca generó 
un acío demográco que puso en marca una repolación que pre-
tendió ser controlada totalmente por los señores en sus territorios, pero 
que ue detenida y dirigida por la Corona a traés de las instituciones 
creadas al eecto.

El incremento de la demanda de minerales de todo tipo y espe-
cialmente los érricos, ase de este estudio, en el marco europeo y 
castellano empuó en el territorio granadino un incipiente interés por 
la consecución de permisos de prospección, la concesión de mercedes 
de eplotación, los intentos de etracción de minerales en las comarcas 
que ya eran conocidas por su riquea metalíera desde la época medieal. 
Con una gran dispersión y atomiación de los traaos, con un cierto 
interés de la oligarquía mercantil de las grandes ciudades como Seilla, 
pero con escase de resultados y olúmenes de etracción muy parcos, 
cuando no nulos.

Los capítulos de esta ora recogen las noticias eistentes sore la 
minería érrica y la siderurgia en el reino de Granada, especialmente en 
las comarcas en las que se actuó en la úsqueda de yacimientos, en las 
que se otuieron algunos resultados e incluso se construyeron errerías. 
El espacio granadino presenta en estos aspectos dos caracteres unda-
mentales: de un lado, la escase de noticias sore yacimientos minerales 
y su transormación, especialmente en lo que se reere al ierro; y de 
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otro, posile causa del anterior, el escaso interés de la Corona por alentar 
los negocios de úsqueda de eneros susceptiles de ser aproecados.

En este panorama general de atonía, la comarca que más destacó 
en cuanto a la minería del ierro y su transormación, con dierencia, 
ue la del Cenete, en la ladera norte de Sierra Neada. El territorio ue 
entregado tras la conquista al cardenal don Pedro Gonále de Men-
doa, pronto traspasado a su io primogénito, don Rodrigo Mendoa, 
y conertido en marquesado. Este construyó un señorío peculiar en el 
que se incluyeron las minas y su eplotación, así como la transormación 
del mineral de ierro. La importancia del señorío, las características 
distintias del marquesado en el conteto castellano y el olumen de 
mineral etraído de las minas de Alquie y eneciado en las errerías 
construidas en Jére por el primer marqués conierten al Cenete en el 
centro del presente estudio.

El marco temporal en el que se circunscrie recorre desde la conquis-
ta cristiana que culmina con la toma de la ciudad de Granada en 12 
asta el nal de la Repolación iniciada por Felipe II, que algunos autores 
sitúan en el segundo tercio del siglo XVII1, aunque de manera espontánea 
continuará durante el resto del Seiscientos (García Latorre, 15).

Los traaos que an aordado el estudio de la minería y de la 
siderurgia en el reino castellano antes de la reolución industrial son 
astante escasos y casi todos ellos pulicados en las últimas décadas del 
pasado siglo. La istoriograía se a centrado en el análisis de los ocos 
mineros más importantes en metales preciosos, como Guadalcanal; 
aogue, Almadén; y alumres, Maarrón. La escasa importancia de otros 
productos y la dispersión de sus yacimientos a oiado su tratamiento 
y los a relegado, cuando se a producido, a menciones o apartados en 
oras más generales. En las líneas que siguen apuntamos los traaos 
sore Castilla y Aragón, mientras que los dedicados al reino de Granada 
en concreto serán comentados en el apartado dedicado a ello.

La eolución de la coyuntura de la minería y la metalurgia en el con-
tinente europeo entre los siglos XIII y XVIII ue aordada en un traao 
general de Váque de Prada (188) que recoge los aspectos undamen-
tales de los camios que se ueron generando en las dierentes áreas en 
las que destacaan. El estudio de la siderurgia del área mediterránea 
ue aordado por Maluquer de Motes (188) de manera concreta. Este 
mismo autor planteó este tema en el conteto de un análisis general de la 
economía española (Maluquer de Motes i Bernet, 201). La relación entre 

1 Para esta cronología véaseVincent, 1998:113-115 yMuñoz Buendía, 1995:256-
257. También la crítica de Barrios Aguilera, 2011.
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la producción de ierro y los altos ornos antes de 1850, primero; y la 
que se podía estalecer entre estos instrumentos de producción érrica y 
el poder naal en España durante la época moderna ueron tratados por 
Alcalá-Zamora (1 y 1). A niel general de todo el Estado tamién 
son destacales los estudios de Relanón Lópe (18a, 18 y 18c), 
aunque su aportación está más orientada acia los aspectos geológicos 
y de minería que a los estrictamente istóricos.

Los traaos más destacales por su metodología, sus aportaciones 
detalladas y la etensa y eaustia documentación empleada, son los de 
Sánce Góme. Ya en uno de sus primeros estudios sore minería daa 
«un pequeño aance en relación con la localiación de los yacimientos 
mineros, circunscrita al área concreta de Andalucía» (Sánce Góme, 
18:315), como ase para la elaoración de un mapa de la minería de 
esta región en la Edad Moderna. Una década después dio a la imprenta 
un eaustio análisis sore la minería, la metalurgia y el comercio de 
metales, que constituyó su tesis doctoral. En esta ora realió un reco-
rrido por la istoria de la minería española desde los tiempos antiguos, 
se detiene en los camios legislatios que se ueron produciendo en las 
coronas españolas, orece un cuadro pormenoriado sore su situación 
en el siglo XVI, recoge los procesos de moderniaciones técnicas y da 
cuenta del trasondo social y de las coneiones políticas paralelas al e-
nómeno minero. Como apunta en su sutítulo, se centra en «la minería 
no érrica en el reino de Castilla», lo que limita su aportación de datos y 
su aproecamiento en el presente estudio (Sánce Góme, 18). Este 
autor tamién a pulicado un interesante traao sore la minería y la 
metalurgia en el continente europeo y en las colonias americanas a lo 
largo de la época moderna (Sánce Góme, 1). En 18 apuntaa 
que «el tema de la minería española en la Edad Moderna a sido asta 
el momento poco estudiado. El interés de la minería española por los 
yacimientos mineros de las colonias americanas y los estudios realiados, 
contrastan iamente con las pocas páginas dedicadas al estudio de la 
minería en la metrópoli» (Sánce Góme, 18:315). Curiosamente, 
a pesar de las aportaciones de Sánce Góme, medio siglo después 
puede seguir manteniéndose esta armación, si eceptuamos algunas 
onas como el País Vasco, Cantaria, el Noroeste, el Sistema Iérico, 
los Pirineos, la Rioa y Etremadura. En este orden apuntamos los más 
signicatios en las líneas que siguen.

Las inestigaciones dedicadas a comarcas del País Vasco son rela-
tiamente aundantes, consecuencia de la importancia que a tenido 
la siderurgia asta tiempos recientes. Destacan los que aordan toda 
la región, como el que estudia el proceso de introducción y desarrollo 
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de las aplicaciones de la energía idráulica entre los siglos XIII y XVII 
(Bilao Bilao, 18), y los que tratan en concreto la minería érrica 
(Uriarte Ayo, 1) y la industria de transormación de este mineral en 
la época moderna (Bilao Bilao, 18a). Algunos tetos desarrollan 
aspectos concretos en una sola proincia, aunque lleguen a plantear 
cuestiones generales, como es el caso de la tesis dedicada a las erre-
rías de Guipúcoa entre los siglos XIV y XVI, que desarrolla tamién 
aspectos istóricos e institucionales de la industria siderometalúrgica 
asca (Díe de Salaar Fernánde, 181). Otros tratan la dicotomía 
entre el atraso y la introducción de innoaciones tecnológicas en la 
siderurgia de Guipúcoa durante el Antiguo Régimen (Aragón Ruano, 
2011); la producción y el comercio del ierro en Vicaya entre 1500 y 
100 (Priotti, 2005); o la situación de las errerías guipucoanas ante la 
crisis del siglo XVII (Aragón Ruano, 2012). amién ay que poner de 
reliee los traaos de Uriarte sore la gestión y los camios técnicos 
en la errería El Poal entre los siglos XVI y XX (Uriarte Ayo, 200); 
y de Aragón Ruano sore la relación entre la deorestación y el atraso 
tecnológico en la industria guipucoana del ierro durante el Antiguo 
Régimen (Aragón Ruano, 200).

En la ona cántara son aundantes y etensas las aportaciones de 
Ceallos Cuerno sore la eolución de las errerías tradicionales en toda 
la región durante el Antiguo Régimen en su tesis doctoral (Ceallos 
Cuerno, 16) y en una pulicación posterior (2001); o el estudio con-
creto a traés de sus liros de contailidad (1). Esta autora tamién 
a pulicado traaos sore las errerías de la cuenca del río Asón (2002) 
y de la Merindad de Campoo (2003 y 2006); y posteriormente alguno 
dedicado al patrimonio aandonado de las áricas de ierro y los moli-
nos tradicionales, tamién en la cuenca del Asón (2008). Las errerías de 
Cantaria en general (Corera Millán, 10), y de Campoo, en particular 
(Corera Millán, 16), en un traao de diulgación, tamién ueron 
tratadas por este autor. El interés de los monasterios por el negocio de 
los metales érricos a sido importante en algunos casos. En este sentido 
es preciso recoger las aportaciones de Saaedra (182) sore el cenoio 
de Villanuea de Oscos, en el territorio de la ecina Asturias.

Los traaos que tienen como marco territorial las áreas del Noroeste 
peninsular son astante menos numerosos, consecuencia de una menor 
presencia de yacimientos érricos y de instalaciones de transormación 
tradicionales. Hay que citar uno, ya antiguo, sore la producción de 
ierro en la montaña lucense en el marco de la gestión económica de 
la «dalguía» gallega, centrado en la errería de Quintá en los siglos del 
Antiguo Régimen (Migués Rodrígue, 16); y otros dos más etensos 
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y compleos: la tesis doctoral de Baloa de Pa, un estudio sore la si-
derurgia tradicional en el Noroeste entre los siglos XVI y XIX (Baloa 
de Pa, 201), así como, de este autor, un resumen del anterior (2016).

Los estudios sore otras comarcas se an centrado eclusiamente 
en la siderometalúrgica tradicional. El más etenso y documentado es 
la tesis doctoral de Benedicto Gimeno (Benedicto Gimeno, 2016), dedi-
cada a su eolución en la cordillera Iérica y en Sierra Menera de orma 
especíca. amién es preciso apuntar pequeñas aportaciones sore 
la Rioa, los alles de Bielsa y Gistaín (Nieto Callén, 16), el Pirineo 
catalán (Sanco i Planas, 2013) y Etremadura (Guerra Guerra, 12).

En esta introducción no pueden altar los agradecimientos. A la 
editorial de la Uniersidad de Almería, por acilitarme su pulicación 
y acoger esta monograía en su colección Historia. A Francisco Andúar 
Castillo, director de la colección y sore todo amigo, por animarme a 
terminarla y por su impulso para que esté entre los títulos de la editorial. 
Andrés Sánce Picón a tenido la gentilea de rmar un prólogo que 
ennolece y da alor a este teto. Su aportación es para mí un onor; y 
contar con las indicaciones que me io al ilo de su lectura, un priile-
gio que a meorado sin duda el resultado. Es preciso destacar, y tamién 
agradecer, la ayuda de María del Carmen Pére Artés, que elaoró el 
mapa de los yacimientos y errerías de Castilla, y de Bienenido Maro 
Lópe, que diseñó el de la estructura geológica del reino de Granada. 
Y, cómo no, a María Ángeles, que a surido durante años mi pasión 
por la inestigación de la istoria. Pero, por supuesto, los errores, que 
seguro los ay, son responsailidad eclusia de quien rma el traao.
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Legislación y política minera desde la 
Edad Media al siglo XVII

La Baja Edad Media
Los estudios que recogen cómo se ue desarrollando la normatia so-
re el aproecamiento del susuelo son muy escasos y prácticamente 
se circunscrien a la etensa aportación de Sánce Góme, a quien 
seguimos en estas líneas (Sánce Góme, 18). Durante los tiempos 
altomedieales, asta el siglo XIII, en los reinos cristianos peninsulares, 
los istoriadores admiten que los minerales eran considerados ienes 
comunales en el territorio realengo de las ciudades, estando equiparados 
a los montes, uentes, pastos, ríos, etc. En camio, sore las circuns-
cripciones de señorío prácticamente no se dispone de ningún dato. 
En general sus poseedores no estaan interesados en eneciarse de 
la eplotación del susuelo. ampoco los ueros acen reerencia a las 
riqueas minerales (Sánce Góme, 18:85).

La primera e que la legislación recoge la oluntad real de controlar 
la propiedad del susuelo, separándola de la correspondiente al terreno 
tuo lugar en las Partidas. En estas se recoge tamién de orma clara 
la usticación de esta normatia: para tener los monarcas «con qué se 
mantuiesen onradamente en sus despensas», disponiendo de medios 
con los que proteger sus tierras y deenderlas guerreando «contra los 
enemigos de la e», sin tener que aumentar los triutos que pagaan sus 
súditos (Sánce Góme, 18:86). Fiada así la regalía del susuelo 
en manos de la Corona, la legislación posterior de la Baa Edad Media 
mantendrá y redundará en esta cuestión. Además, a partir del siglo XIV 
los reyes comenaron a enaenar territorios para la eplotación minera, 
concediendo priilegios a destacados noles. Este es el caso del otorgado 
por Fernando IV en 12 en aor de don Alonso Pére de Gumán, 
para agradecerle la deensa que aía eco de la illa de aria.

En denitia, los instrumentos legales para el estalecimiento de 
la regalía minera estaan claramente estalecidos a principios del siglo 
XV, pero no ará reglamentación sore el traao de la minería asta el 
Quinientos. En algunos contratos de arrendamiento para la eplotación 
de yacimientos importantes, como era el caso de Almadén, las normas 
se aan en el propio acuerdo. Pero la ausencia de noticias es total 



para el resto de las eplotaciones. La única ecepción a esta norma ue 
la minería del ierro, que en la práctica quedaa uera, posilemente 
deido a que eran las eplotaciones más importantes al promulgarse las 
leyes y a que su inclusión generaría importantes resistencias y protes-
tas por parte de los poderes del Reino, uesen las Cortes o miemros 
destacados de la nolea. Así pues, los permisos para la eplotación 
de los yacimientos érricos se incularon muy tempranamente con la 
transormación que se acía en las errerías, imponiendo la Hacienda 
real un impuesto conunto por todas las actiidades, la otención del 
mineral, la etracción de la mena y su elaoración artesanal (Sánce 
Góme, 18:8).

La primera mitad del XVI: señorialización y legislación
El nal de la Edad Media coincidió en Castilla con una etapa epansia 
en Europa, con la denitia conquista del reino granadino tras una larga 
guerra y con el inicio de la epansión americana. La economía europea 
dio síntomas de reactiación a mediados del siglo XV, arrastrando con 
ella a las actiidades mineras. De orma paralela, deido a estas circuns-
tancias, la demanda de ierro creció de manera importante y aoreció 
la epansión de la minería europea (Benedicto Gimeno, 201:0). Al 
tiempo, la aricación de productos érricos tuo tamién una eolución 
positia. El empleo de cañones de ierro colado, que comenó a genera-
liarse desde Inglaterra, y la maquinaria de las instalaciones mineras, la 
construcción naal y la aricación de instrumentos de todo tipo eigían 
una producción creciente.

La segunda mitad del siglo XV será, por tanto, un nueo periodo 
de intensa úsqueda y puesta en eplotación de yacimientos metálicos. 
En pocos años se pasó de la atonía a la actiidad: se intensicaron las 
prospecciones y se multiplicaron las demandas de concesiones y aper-
turas de poos. Los máimos de producción que se conocen no ueron 
simultáneos en todas las regiones mineras, pero pueden acotarse los 
años 160-150 como los de mayor auge de la actiidad etractia en 
Europa Central. La otención de ierro se cuadruplicó en el noroeste 
de Alemania, los Montes Metálicos y sore todo Estiria y Carintia, las 
mayores productoras del mundo. (Sánce Góme, 1:1). Además, 
aproecando la aundancia de madera y de energía idráulica la ma-
nuactura se realiaa en onas cercanas a las minas, superando el actor 
limitante que imponían las dicultades del transporte. En estas áreas 
montañosas el aproecamiento de la madera para comustile y para 
la construcción se remontaa al siglo XII. El eemplo de la comarca del 
Har es paradigmático. En ésta, los intereses en la eplotación del osque 
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y los derecos de la eplotación minera eran paralelos. La deorestación 
proocada por la minería paralió la actiidad en los yacimientos du-
rante más de un siglo. La recuperación que se produo a partir del siglo 
XV se asó en una preia regeneración espontánea del arolado como 
consecuencia de la pausa anterior (Sánce Picón, 2001:22). 

La prosperidad minera del área centroeuropea se etendió a otras 
áreas. Se constata un auge de la producción en Seria, en los Cárpatos, 
en Polonia y en ciertas onas de los Países Baos, aectando tamién a 
otros países que entonces eran marginales en la economía del conti-
nente como Inglaterra, Suecia e Italia, y a regiones como el País Vasco 
(Sánce Góme, 1:15).

La maquinaria tuo un desarrollo de cierta importancia a lo largo 
del siglo XVI. Se inentaron nueos sistemas de transmisión del moi-
miento, máquinas de desagüe, de laminar, aricar plancas y arras de 
metal, asta el punto de que algunos especialistas alan de «primera 
mecaniación», en el caso de la minería, pero la madera siguió siendo 
el material ásico de las máquinas y la transmisión de la energía se ará 
con cuerdas (Sánce Góme, 200:3). Aún así, estas minería y meta-
lurgia preindustriales mantuieron su ase energética de tipo orgánico 
asta el siglo XIX. Las energías empleadas procedían en todos los casos 
de la uera de sangre, de origen animal y umano; la madera de los 
osques, para los enties y, sore todo, para aricar carón egetal; y la 
uera idráulica para impulsar los arteactos de la undición (Sánce 
Picón, 2001:21).

En todos estos lugares se dieron condiciones parecidas de eplota-
ción del susuelo y de aricación de los metales, pero las estructuras de
la producción y la técnica empleadas eran diersas. Mientras en Europa 
central y en Inglaterra comienan a utiliarse los altos ornos, en Francia 
y en España se mantuieron el orno ao y el procedimiento directo. 
Los nueos sistemas de transormación no se impusieron únicamente 
deido a cuestiones técnicas, sino tamién como consecuencia de la 
alta de una inraestructura institucional y nanciera que posiilitase y 
dinamiase los camios (Váque de Prada, 188:266).

La legislación sore la eplotación del susuelo en Castilla durante 
la primera mitad del siglo XVI continuó siendo la medieal y el des-
interés de la Corona por estos asuntos era casi total, con la ecepción 
apuntada de Almadén y la concesión de la eplotación de los alumres 
en Maarrón, amén de numerosas y pequeñas mercedes por todo el te-
rritorio. La norma se apoyará en tres principios ásicos: la propiedad del 
susuelo corresponde a la Corona eclusiamente, independientemente 
del régimen urídico de cada territorio, sea realengo, señorío laico o 
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eclesiástico; sus súditos, con licencia de la Corona, pueden eplotarlo 
con las condiciones concretas que se pactasen; y los depositarios de estas 
mercedes tenían que aonar a la Hacienda real la parte de los enecios 
que se acordase en la concesión (Sánce Góme, 18:1-200).

El principio legal estaa meridianamente claro, pero su aplicación 
práctica quedaa astante desdiuada como consecuencia de la déil 
posición de los monarcas en determinados momentos de este medio 
siglo y del poder omnímodo de algunos noles en sus territorios. Por 
ello, ni la Hacienda real conseguirá corar los dos tercios del enecio, 
como se planteaa en la legislación de manera general y teórica; surgirán 
confictos con los adudicatarios de las mercedes de minas, porque las 
concesiones terminaron siendo astante desordenadas, eneciando a 
dierentes personas en los mismos territorios; e incluso algunos noles 
se apropiarán de manera directa la eplotación de los yacimientos eis-
tentes en sus señoríos y a la Corona le resultará diícil conseguir el coro 
de algunas gaelas. Este ue el caso de don Rodrigo Mendoa, primer 
marqués del Cenete, que, desde el mismo momento de la concesión del 
territorio marquesal se apropió de las minas de ierro que estaan en 
eplotación desde época antigua, eneciándose de ellas.

La usurpación del señor del Cenete podría enmarcarse en la aparente 
contradicción entre la aplicación del principio regaliano que, como se a 
isto, entendía que la propiedad del susuelo era eclusiamente real; de 
la legislación igente, en concreto del Ordenamiento de Alcalá y la Ley 
de Briiesca de Juan I, que deaa liertad a los súditos para uscar y 
eplotar en cualquier parte; y la costumre, impuesta de eco durante 
el siglo XV, de la oligatoriedad de conseguir una preia licencia de la 
Corona. Seguramente deido a esto, los Reyes Católicos proiieron en 
1501 la úsqueda y la eplotación de minas sin una autoriación preia. 
La norma, dirigida a las colonias americanas, seguramente aplicaa la 
oligación tamién en la metrópoli.

Con el oetio de resoler esas discordancias, en 1502 se promul-
ga la primera ordenana sore todas estas cuestiones destinada a los 
territorios de los maestragos de las Órdenes de Santiago, Calatraa 
y Alcántara, aunque la aplicación de sus disposiciones se etendió a 
todo el reino. En ella no solo se recogía la oligación de comunicar 
la aparición de una mina al receptor de sus alteas o a los alcaldes de 
las illas, sino que tamién estalecía normas sore la contratación de 
los mineros, el traao en la mina, el control de producción, etc. Era el 
primer ordenamiento legislatio que contemplaa de manera conunta 
la orma de implantar una normatia general. En los años siguientes se 
ueron ampliando, aclarando y pereccionando estas disposiciones con 
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la promulgación de nueas ordenanas, como la de 1503, ampliada y 
redactada de manera denitia en 151.

En este conteto del nueo marco legislatio, la Corona tenía a-
rias opciones para gestionar la eplotación de los yacimientos: acerlo 
directamente a traés de las autoridades reales; o cederla a particulares 
mediante contrato o mercedes de minas. En esta primera mitad del siglo 
XVI, la eplotación directa solo se produo en la mina de mercurio de 
Almadén. El contrato de cesión del usuructo se aplicó tanto a las minas 
antes eistentes, como al territorio granadino recientemente incorporado 
a la Corona de Castilla. En cuanto a la concesión de las denominadas 
«mercedes de minas» a particulares, ue la práctica más aitual de los 
monarcas, que ueron premiando con ellas a sus partidarios. Los ene-
ciarios serán los grandes urócratas, los aristócratas y los miemros 
de las oligarquías uranas.

Los urócratas de la administración real otuieron numerosas 
mercedes. Entre ellos destacamos algunos. En las comarcas del Sistema 
Iérico soresalen las concesiones mineras de Sierra Menera a arago-
neses, como Lope de Concillos y los señores de Ayere, a quienes 
Fernando el Católico otorgó el distrito minero de Molina de Aragón 
en 1511; y castellanos, como Carlos Ramíre de Arellano y sus descen-
dientes, ya ennolecidos como condes de Murillo y Bornos (Benedicto 
Gimeno, 201:). Hasta que el Conseo de Hacienda uera el órgano 
competente en cuestión de minas desde la segunda mitad del siglo XVI, 
la Corona deía emitir su licencia, «que delimitaa el espacio y señalaa 
el uso de montes y aguas, como especícamente declara el documento de 
undación de la errería de Quiroga, en Lugo» (Baloa de Pa, 201:20). 
En este mismo sentido, en «la de Paleiras, que erigió en el siglo XVI el 
asco Martín de Aldunín en territorio propio de la encomienda de la 
Barra, se ala igualmente de un uero real» (Baloa de Pa, 201:208) 
como ase de la autoriación.

En el caso de los grupos aristocráticos, el agradecimiento, el pago 
de aores y los intereses económicos de la Hacienda real lleó a la 
Corona a conceder a noles próimos la eplotación del susuelo de 
amplios territorios de Castilla y, en concreto, del reino de Granada. 
«La oseración de una lista de 10 documentos de mercedes de minas 
epedidos entre 180 y 1555 indica que el control del susuelo del reino 
de Castilla por la alta nolea y la cúspide de la urocracia, de estatus 
asimilale a aquella, es arumadoramente mayoritario […]. El proceso 
es asimilale, saladas las distancias, a una señorialiación del susuelo», 
según Sánce Góme (18:216-21); una situación que ue paralela a 
la cesión de amplios territorios granadinos a la nolea titulada anterior 
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a los Reyes Católicos o a unas amilias ennolecidas tras la guerra de 
Granada, que coraron de este modo sus préstamos a los monarcas para 
la conquista del reino.

En el antiguo reino naarita, la órmula empleada de manera eclu-
sia ue la concesión de mercedes de minas, siendo eneciados sore 
todo los mismos grupos sociales que en Castilla. Entre los urócratas 
destacan los permisos concedidos al licenciado Luis Zapata y al se-
cretario del rey Católico, Lope de Concillos. Otros ociales tamién 
ieron recompensados sus sericios, como «Martín Carero y el capitán 
Caanillas, a los que se concede el dereco de etracción de metales en 
el término de la illa de Gérgal, señorío de don Pedro Portocarrero» 
(Pére Boyero, 1:230). En cuanto a los noles, solían conseguir el 
usuructo de los yacimientos sitos en los territorios de sus señoríos e 
incluso aleados de ellos. Entre los miemros de la oligarquía podemos 
destacar, por su cercanía y relación con el Cenete y su primer marqués, 
a Juan de Ordás, regidor de Guadi, propietario de una errería, quien 
recie en 1511 todos los mineros descuiertos y por descurir en el 
oispado accitano, incluyendo los del marquesado del Cenete, en clara 
conrontación con don Rodrigo Mendoa, que ya se aía adueñado 
de ellos. amién el duque de Ala o el marqués de Villena otuieron 
mercedes de la Corona.

El siguiente paso para conseguir tener rentailidad de las con-
cesiones era la puesta en marca de instalaciones siderúrgicas que 
conirtiesen el mineral en metal aproecale en las raguas. En este 
caso, eran los titulares de los derecos de propiedad, uesen las casas 
noiliarias, los monasterios, las encomiendas militares, o los señores 
urisdiccionales quienes deían dar su autoriación preceptia y eran los 
más interesados en promoer su construcción: «así deió ocurrir con las 
errerías de Arnado, Pontepetre y Valcarce, en el Biero; Quintá, Soldón, 
Rodela, Incio, Ferreirós, Valdomir, Loureiro, Órreos, Santalla, Gondri, 
Lorenana, Peón, y otras mucas gallegas y asturianas» (Baloa de Pa, 
201:212). Este autor cita al primer conde de Lemos, que, tras recuperar 
su título en el siglo XV «se interesó muco por la siderurgia, quiá para 
orar armas para sus eércitos durante la guerra Irmandiña», aunque 
en otros casos la nolea «ue poco proclie a este tipo de actiidades» 
(Baloa de Pa, 201:232). Pero, aunque la propiedad eminente uese 
noiliaria, mucas eces los conceos eran propietarios del terreno y los 
osques. Por ello, tamién deían dar su licencia para construirlas, dadas 
las posiles entaas e inconenientes que acarreaa para sus ecinos y 
para sus arcas conceiles (Baloa de Pa, 201:210).
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De 1550 a los primeros años del siglo XVII
En toda Europa la producción de metales, especialmente de plata, su-
rió una uerte crisis desde mediados del siglo deido a la competencia 
americana. En camio, la producción de ierro resistió meor durante 
este periodo. En algunos casos se mantuo la demanda regional de ins-
trumentos y utillae; en otros, la competencia eterior será contenida 
merced a la protección estatal, como en la Francia de Ricelieu y Colert, 
para proeer arsenales y áricas de cañones. Otra posiilidad sería una 
reconersión de la producción acia oetos más demandados. Esto es 
lo que ocurre en los Países Baos meridionales, en el Namurois y en el 
principado de Liea, región que permaneció al margen de los confictos 
élicos de la primera mitad del siglo XVII. En Liea, ante la creciente 
dicultad de dar salida al ierro de sus altos ornos, los productores 
recurrieron a la intensicación de la metalurgia. El descurimiento y 
adopción de un procedimiento mecaniado de corte y troquel permitió 
otener capas, arras nas, alamre y, sore todo, claos a muy ao 
coste, y serir al ecino y creciente mercado olandés, que en este mo-
mento tenía una construcción naal en pleno auge. Otro caso particular 
es el de Estiria, cuyo acero, de etraordinaria calidad, no tenía compe-
tencia para ciertos usos, como la conección de oces; o irol y Carintia, 
donde la posterior concentración industrial e introducción de grandes 
martillos idráulicos permitió la elaoración de oetos metálicos de 
muco uso (tieras, claos, etc.). Pero tamién allí su producción ue 
aorecida por un uerte interencionismo estatal (Váque de Prada, 
188:21-22).

En los territorios peninsulares, según Sánce Góme (18:23), los 
años cincuenta ueron la «década prodigiosa» de la minería. El camio 
de la caea reinante en Castilla, la sucesión del Emperador por su io 
Felipe, reorientó numerosos aspectos del Reino. En política eterior, la 
etapa continuada de guerras del reinado de Carlos V dará paso a un largo 
periodo de pa. De manera paralela, en el interior, la relatia apertura 
de pensamiento que uo en numerosas actuaciones del Emperador 
dará paso a una actitud deensia, de anulación de toda diersidad, que 
presidirá la etapa de la Contrarreorma. odo ello en el marco de una 
situación económica complicada, toda e que el crecimiento sostenido 
que se aía dado desde la segunda década del siglo tuo una clara 
infeión entre 1553 y 1555, cuando las recuentes malas cosecas pro-
dueron iolentas oscilaciones del precio de los cereales, especialmente 
del trigo, aciendo su aparición el antasma del amre en numerosas 
comarcas. La economía castellana remontó esta crisis, manteniendo su 
estale crecimiento asta los años ocenta, pero la Hacienda real iía 
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una situación muy delicada, deido a los eleados empréstitos que pe-
saan sore ella, imposiles de curir con los impuestos. Para aliiar 
este insostenile estado, en 155 el monarca ordenó la suspensión de 
pagos y la conersión de la deuda a corto plao en deuda consolidada. 
Ello supondrá la primera de las sucesias ancarrotas del Estado en la 
segunda mitad del siglo.

En este conteto, y con el orionte de la reducción de la llegada 
de metales preciosos del Nueo Continente, la situación de la minería 
peninsular estuo marcada por tres ecos determinantes: la parali-
ación de la mina de Almadén desde 1550 deido a un incendio, con 
el consiguiente gasto para ser eplotada de nueo, empuada por el 
incremento de la demanda de mercurio; el contrato rmado con los 
Fugger a mediados de la década de los cincuenta para el arrendamiento 
de la eplotación de todos los yacimientos del Reino, ecepto Almadén, 
algo que no produo casi ningún enecio a la Hacienda real; y el des-
curimiento de los lones de Guadalcanal y su puesta en eplotación 
con aundantes enecios. odo ello despertó en la Corona un nueo 
y decidido interés por la reactiación de las actiidades mineras y la 
consecución de mayores ingresos para la Hacienda.

En cuanto al ierro, la situación ue astante dierente. En España 
será la protección estatal la que salará una industria que mantenía 
métodos de producción osoletos. A nales del XVI, sólo el acero, o-
tenido a alto coste, pero gracias a su calidad, tenía salida en el mercado. 
En camio, la eportación de ierro en plancas, que por lo menos 
asta 1560 aía sido constante acia Francia e Inglaterra, decayó de 
manera importante. Antes de naliar el siglo se dean ya oír las queas 
de los errones icaínos: el ierro que producían, deido a la suida 
del comustile, la madera, y los salarios, enía a resultar un 25 o 30 % 
más caro que el importado de Liea. Pedían por ello la proiición de 
su entrada y la resera del mercado americano para los aricantes de la 
Península. Eidentemente, el sistema del orno ao y el procedimiento 
directo no podían competir en costes con el sistema indirecto y la gran 
capacidad de los altos ornos de Liea. La proiición de entrada del 
ierro etranero, tanto en España como en América, permitiría su-
sistir a la siderurgia asca asta ien entrado el siglo XVII (Váque de 
Prada, 188:22).

En el reino de Castilla, la importancia del yacimiento descuierto en 
Guadalcanal lleó a la Corona, primero a un control eaustio de los
descuridores y eplotadores; después, a pleitear con ellos por diersos 
supuestos incumplidos; y, por último, a la incautación de eco de la 
eplotación de la mina. A partir de este momento se desarrollará un 
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proceso de reisión legislatia que se produo entre 1556 y 155 y que 
culminará en la nuea legislación de 155 sore todo el sector.

El proceso de elaoración de la normatia legal comenó con una 
serie de consultas a determinados uristas y a algunos epertos. Las 
respuestas que llegaan al Conseo Real y al de Hacienda coincidían en 
dos aspectos undamentales: se eía como incuestionale la propiedad 
real de los yacimientos, las regalías; se entendía que la concesión de 
«mercedes de minas», puesta en práctica desde la época de los Reyes 
Católicos, aía sido un impedimento para la epansión minera, dado 
que sus eneciarios no aían mostrado interés por su eplotación en 
numerosas ocasiones, por lo que deían anularse. Estos raonamientos 
se completaan con la idea de que la indeterminación legislatia aía 
suscitado el recelo de los inersores.

Los uristas consideraron que la aceptación de la regalía no generaa 
prolemas legales. En camio, la reersión de mercedes y la pretendida 
incautación de las minas eigiría una compensación de la Hacienda real 
a los propietarios de las eplotaciones imposile de asumir. Por ello se 
tomó una dole determinación: que estos solo corarían los importes 
compensatorios sore el producto de las minas que se larasen en las 
demarcaciones sore las que se aplicase la incautación; y, además, la 
Pragmática de 155 restringió la epropiación a las eplotaciones de oro 
y plata, unto con el aogue, deando uera todos los demás minerales, 
cuyo rendimiento podía seguir estando controlado por sus antiguos 
eneciarios.

La ley determinaa tamién la necesidad de registrar los allagos 
ante las autoridades, creando así una somera administración de la mi-
nería; aa la scalidad, pero aciendo reerencia de nueo solo a las 
minas de oro y plata, deando uera todas las demás; y determinaa la 
necesidad de indemniar al dueño de la tierra en la que se produese 
el descurimiento.

En denitia, la legislación y la política minera de la Corona en 
estos años se a a caracteriar por el interés eclusio en los metales 
preciosos y el olido del omento de la producción de los otros mine-
rales industriales. Especialmente signicatio es su silencio respecto 
a los yacimientos erruginosos, precisamente cuando la demanda de 
productos de ierro ia aumentando ya en todo el continente europeo. 
A esta nuea legislación se sumó el descurimiento y la puesta en 
eplotación de la mina de Guadalcanal, y de otros yacimientos más o 
menos cercanos. Amos ecos generaron una eímera ere metalíera 
que pronto desapareció para olerse a la atonía. Además, a la altura de 
1580, el interés maniestado en todo el sector no aía dado rutos. Los 
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sectores sociales que podían aer empuado su dinamiación ueron 
astante reticentes a interenir en estas empresas. La nolea, que no 
se aía mostrado interesada por inertir sus caudales antes de 1555 y 
a quien se aía desposeído de sus derecos sore las minas de plata, 
oro y aogue, pero a la que se le aía respetado el que tenía sore el 
resto de recursos minerales, no se sentía atraída por la minería y su 
acción en este terreno resultó claramente negatia, ya que entorpecían, 
armados de sus mercedes igentes, la actuación de otros particulares.

Los omres de negocios no inirtieron en minería porque se sen-
tían inseguros ante posiles incautaciones de la Corona, como aía 
ocurrido en numerosas ocasiones anteriores. Por último, la alta de 
técnicos en todo el reino castellano impedía acometer los traaos ante 
la imposiilidad de llearlos a cao sin mano de ora sucientemente 
especialiada.

A partir de la década de los ocenta la Administración real adoptará 
una nuea actitud rente a la minería, mostrándose decidida a relan-
arla. Sin que se aandonase del todo el interés por el oro y la plata, se 
trataa aora de incentiar la producción de metales útiles con el n 
de intentar que el reino pudiera autoaastecerse, en un momento en 
que el comercio eterior comenaa a ser cada e más diícil tras la 
reelión de los Países Baos y la ostilidad de Inglaterra, los principales 
aastecedores de plomo, core y estaño. El camio de actitud de las 
autoridades castellanas se a a plasmar en tres tipos de iniciatias: la 
reorma legislatia; las transormaciones de la administración minera; y 
las isitas de reconocimiento y la realiación de encuestas, con el oetio 
de llegar a conocer meor los recursos (Sánce Góme, 18:13 y ss.).

Las noedades legislatias se plasmaron en la Ordenana de 158, 
cuya igencia se mantuo, con algunas reormas, asta le Ley minera 
de 1825. Los camios introducidos se pueden resumir en la reaa de 
la triutación, la perlación de las indemniaciones a los dueños de las 
tierras donde se encontrasen lones, la aclaración de dudas en torno a 
las mercedes de minas y el estalecimiento de una normatia técnica 
especial.

En relación con la administración minera, se precisaan las un-
ciones del administrador general y de los administradores de partido, 
que a partir de aora serán nomrados por el Conseo de Hacienda; 
se depositaa en el administrador general la acultad de acer cumplir 
las ordenanas; y se estalecía la incompatiilidad entre la posesión de 
cargos en la administración y la participación en negocios mineros o la 
tenencia de yacimientos. Una norma que ue reiteradamente incumpli-
da por las propias autoridades del Reino. Se priilegiaa tamién a los 
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empresarios mineros y a los traaadores cualicados dándoles permiso 
para portar armas, eimiéndolos de contriuir al aastecimiento de las 
tropas y de acudir a la guerra. Además, el territorio se distriuyó en 
áreas, encomendadas cada una a un administrador. El reino de Granada 
se diidió en dos onas: de un lado, el aroispado de Granada; y, de 
otro, los oispados de Guadi, Almería y la aadía de Huéscar (Sánce 
Góme, 18:321). El oispado de Málaga estaa incluido en las comarcas 
administradas por el de Granada.

Por último, el reconocimiento del territorio y las encuestas a las au-
toridades locales ueron cada e más sistemáticas, con prácticas muco 
más cientícas. Se recogían muestras de los yacimientos y se estudiaa 
la potencia de las etas unto con los demás suministros necesarios para 
la eplotación. Estas iniciatias ueron apareadas con un incremento 
de la dotación de capital por la Corona para ponerlas en práctica. Unos 
ondos empleados en las inestigaciones y en el apoyo a las iniciatias 
priadas en los yacimientos. Destaca la isita realiada en los primeros 
años del siglo XVII. Se tienen noticias de que, en 1605 Loreno Molina, 
ecino de Jaén, un «artíce de minas», según se dice en su declaración 
posterior, realió un reconocimiento por toda la Alpuarra. En ella 
arma que diersos ecinos le traían «piedras» con una eleada ley de 
plomo y plata, pero no se indica que uiese ierro (Sánce Ramos, 
2008:106-10).

Estas iniciatias corrieron de manera paralela a los aances de la 
tecnología minera y metalúrgica. En cuanto a la prospección, a princi-
pios del siglo XVII se empleaan métodos muco más cientícos en el 
tratamiento de los indicios, como se adierte en los inormes de quienes 
icieron los recorridos, las isitas, y las encuestas. Los procesos de tra-
ao en la mina se aían renoado en los estados centroeuropeos desde 
mediados del siglo XVI con la recepción de la técnica alemana. A partir 
de ella se aron las ormas de etraer el mineral para un largo periodo 
de tiempo, prácticamente asta el siglo XIX. En cuanto a la transmisión 
de los conocimientos, se pasó progresiamente del contacto directo, de 
la enseñana de los entendidos y de la etensión de los maestros por el 
territorio, a otra más moderna, asada en la diusión de liros técnicos 
que podían ser consultados directamente por quienes pretendían poner 
en práctica las noedades. En n, la metalurgia aía camiado su len-
guae sore todo en Alemania, Austria y otros limítroes; pero el camio 
de paradigma llegó tímidamente a las comarcas norteñas castellanas y 
muy escasamente a la minería del reino de Granada.
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Yacimientos y herrerías en la Corona de Castilla de 1500 
a 1650

Los yacimientos de ierro y las instalaciones siderúrgicas se localia-
an en este siglo y medio en el Norte de la península, algunas comarcas 
del Sistema Iérico y, en el reino de Granada, en diersas onas de las 
actuales proincias de Málaga, Almería y, sore todo, Granada.

La imagen 1 recoge las noticias de minas y errerías, así como las 
denuncias1 de posiles yacimientos que se icieron ante las autoridades. 
La inormación procede de Gonále omás (1832), y de las uentes 
istoriográcas que se indican en la tala 1.

anto en la tala como en el mapa se recogen las localiaciones 
de denuncias y noticias de minas, las noticias de errerías e incluso 
de minas y errerías cuando se anotan de manera indistinta en los 
tetos. Las uicaciones se an indicado en sus municipios y proincias 
actuales. Las capitales en las que se apunta entre paréntesis toda indica 
que el número de instalaciones es tan aundante que ace imposile 
representarlas todas de manera mínimamente isile.

Tabla 1. Denuncias y noticias de minas de hierro y ferrerías en Castilla (1500-1650)

N.º Municipio Provincia N.º Municipio Provincia

1 Álaa (toda) Álaa 0 Boea León
2 Bacares Almería 1 León (toda) León

3 Cueas del 
Almanora Almería 2 Arnado y 

Castropetre León

 Eni Almería 3 El Biero León

5 Feli Almería  Santalla del 
Biero León

6 Lauar Almería 5 Valcarce León
 Padules Almería 6 Becerreá Lugo

8 Paterna del Río Almería  Folgoso de 
Caurel Lugo

 Serón Almería 8 O Inicio Lugo
10 Soras Almería  Lugo (toda) Lugo
11 Medellín Badao 50 Paradela Lugo
12 Arnedo Burgos 51 Quiroga Lugo

1 Se llaman «denuncias» a las inormaciones que los entendidos en la localiación 
de posiles yacimientos de metales acían a las autoridades con el oeto de re-
caar licencia para su eplotación en caso de que la riquea del descurimiento 
la iciese rentale.
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N.º Municipio Provincia N.º Municipio Provincia

13 El Pintillo Ciudad Real 52 Formigueiros Lugo

1 Betanos Coruña 53 Canillas de 
Aceituno Málaga

15 Frades Coruña 5 Marella Málaga
16 Paderne Coruña 55 Mias Málaga
1 Beteta Cuenca 56 Oén Málaga
18 Cuenca Cuenca 5 Ronda Málaga
1 Moya Cuenca 58 Cartagena Murcia
20 ragacete Cuenca 5 Lorca Murcia
21 Aldeire Granada 60 Amoreiro Ourense
22 Alquie Granada 61 Cuilledo Ourense
23 Cáñar Granada 62 Orense (toda) Orense 
2 Dólar Granada 63 Lena Asturias 
25 Guadi Granada 6 Llanes Cantaria 
26 Jére Granada 65 Villaiciosa Asturias 
2 La Calaorra Granada 66 Castromoco Palencia 
28 Lanteira Granada 6 Lalín Ponteedra 
2 Pórtugos Granada 68 Asón Cantaria 
30 Ferreirola Granada 6 Reinosa Cantaria 
31 Ceca Guadalaara 0 El Pedroso Seilla 

32 Molina de 
Aragón Guadalaara 1 Ágreda Soria 

33 Orea Guadalaara 2 Beratón Soria 
3 Setiles Guadalaara 3 Caraantes Soria 

35 Guipúcoa 
(toda) Guipúcoa  Ólega Soria 

36 Vílces Jaén 5 Oropesa oledo 
3 Piedrata León 6 Bilao (toda) Vicaya
38 Médulas, Las León  Somorrostro Vicaya 
3 Lorenana León 8 San Mamed Zamora 

Fuentes: Álare de Linera, 1851; Baloa de Pa, 201, 2016; Benedicto Gimeno, 2016; Cara Barrionueo, 
2000, 2002, 2023; Ceallos Cuerno, 16, 2001, 2002, 2003, 2006, 2006; De la orre Aleano, 201; Gonále, 
omás, 1832; Grima Cerantes, 2000; Martín Ciantos, 2001; Migués Rodrígue, 16; Sánce Góme, 
18. Elaoración del mapa: María del Carmen Pére Artés.
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Imagen 1: Minas de ierro y errerías en la Corona de Castilla (1500-1650). 
Fuentes: las indicadas en la tala 1
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2

La minería y la siderurgia en el reino de Granada

Historiografía y fuentes
El acercamiento a la minería y la siderurgia granadinas de los siglos XVI 
y XVII a sido aún más escaso que el reerido a las coronas castellana y 
aragonesa, aun así, la época medieal a llamado algo más la atención de 
la istoriograía. Sore este periodo se pueden apuntar algunos traaos 
signicatios, como el rmado por Cressier, Grañeda y Canto (2008), que 
estudia la relación entre la eplotación minera y el polamiento en al-An-
dalus y el Magre; y el centrado en Andalucía oriental, de Martín Ciantos 
(2010), que presenta una descripción de las eplotaciones en estas comarcas.

Algunas oras generales sore la época moderna an aportado 
datos relatios a las cuestiones mineras, como es el caso del capítulo de 
Andúar y Día que trata la economía del reino de Granada en el siglo 
XVI (Andúar Castillo y Día Lópe, 2000), así como las noticias que 
apunta Pére Boyero en su monograía sore los señoríos (Pére Boyero, 
1). amién se a pulicado un artículo dedicado al territorio alme-
riense que analia la minería y la transormación de los minerales con 
gran cantidad de noticias (Cara Barrionueo y Rodrígue Lópe, 186).

Sore el sector más occidental del reino y, en concreto, la ierra de 
Marella, la comarca donde uo algunas eplotaciones siderúrgicas, 
es interesante la descripción de la estructura geológica y de la riquea 
minera de la actual proincia de Málaga escrita a mediados del siglo XIX 
por Álare de Linera (1851), con la metodología y los conocimientos 
propios de la época. Esta pulicación aporta algunos datos interesantes 
sore las comarcas donde podían allarse yacimientos. Lo mismo ocurre 
con el traao de De la orre Aleano (201), que, aunque centrado en 
la eplotación minera y los altos ornos desde principios del siglo XIX 
tiene algunas aportaciones sore épocas anteriores.

La sierra de Filares y las comarcas orientales tienen dos centros de 
interés undamental en cuanto a la minería del ierro y su transorma-
ción. En primer lugar, en Serón se trata de una eplotación que foreció 
desde la segunda mitad del XIX asta los años sesenta del siglo pasado. 
Algunos traaos que analian su eolución y crisis apuntan ideas sore 
su pasado preindustrial. Se trata de los siguientes: el coordinado por 
Espinosa Caeas y Mena Enciso (1), centrado en el siglo XIX y parte 



del XX; el de orrelanca Martíne (2018), que trata undamentalmente 
aspectos etnográcos y sociales; y la aportación de Castaño Iglesias 
(201), una pequeña ora sore la eolución de la industria metalúrgica 
tradicional. En segundo término, un estudio desarrolla la eolución de 
la pedanía de La Herrería, en el término de Soras, y la merced de las 
minas de ierro concedida por la Corona en el siglo XVI, así como la 
construcción y la eplotación de su árica (Grima Cerantes, 2000).  

La ladera sur de Sierra Neada, la Alpuarra y la sierra de Gádor 
son territorios en los que la minería a llamado astante la atención 
de los istoriadores. La presencia de eplotaciones mineras de plomo, 
que ueron muy importantes en el siglo XIX, a empuado a un grupo 
de inestigadores a traaar sore sus aspectos preindustriales. Son im-
portantes en este aspecto las aportaciones de Cara Barrionueo sore 
el estalecimiento y la eolución de las errerías del alle del Andara, 
en concreto la de Bogaraya (Cara Barrionueo, 2000 y 2008); y sore 
el legado de la minería de sierra de Gádor, en este caso de manera di-
ulgatia (Cara Barrionueo, 2002). amién recoge algunas noticias la 
aportación de Sánce Muño (2008) y aundantes datos la de Sánce 
Ramos, amas recogidas en las actas del coloquio que sore la minería 
preindustrial coordinaron Cara Barrionueo y Váque Gumán (2008).

Como ocurre con otras comarcas, la presencia de las minas de Alqui-
e en la ladera norte de Sierra Neada y el eco de que su eplotación 
se desarrollase de orma casi continuada desde el sultanato naarí asta 
nales del siglo XX a despertado el interés de los inestigadores por 
analiar su eolución istórica durante la época contemporánea y cono-
cer sus características desde tiempos más remotos. Ha sido estudiada por 
Martín Ciantos (2001) durante la época naarí y las primeras décadas 
de la dominación cristiana; tamién, su situación tras la guerra de las 
Alpuarras y la epulsión de los moriscos por Garrido García (2006); y, 
en un estudio general pulicado a nes del siglo pasado (Góme Cru; 
Reyes Mesa; Ruio Gandía, 15).

Los traaos que an analiado épocas o lugares concretos del mar-
quesado de los Mendoa an dedicado tamién algún espacio tanto a 
la minería como a la siderurgia tradicional en Jére del Marquesado 
son ásicamente los rmados por Góme Lorente (10), en cuya tesis 
io un eaustio acercamiento a la época de don Rodrigo Mendoa, 
y los pulicados por Góme Cru (2010, 2012a, 2012, 2012c) dedicados 
a Jére. Por último, es preciso acer reerencia a un estudio sore la
eolución del paisae minero de las comarcas que orlan los altiplanos 
de Baa y Guadi desde los orígenes asta inicios de la Edad Moderna 
(Caallero Coos y otros, 201).
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La minería del ierro y la siderurgia de ase orgánica en el reino 
granadino adolece de importantes lagunas en cuanto a la eistencia de 
uentes documentales que pueden apoyar inestigaciones económicas. 
En este sentido se distinguen dos onas claramente dierenciadas: el sec-
tor occidental, en concreto las actuales proincias de Málaga y parte de 
Granada, donde la escase de documentación a sido uno de los actores 
que a dicultado la proundiación en inestigaciones; y las comarcas 
orientales, cuyos arcios conseran registros más aundantes y en las 
que al amparo de los análisis realiados sore épocas contemporáneas se 
an desarrollado los numerosos estudios que se an puesto de reliee.

Este conteto suraya la importancia de contar con aundantes y aria-
das noticias sore el marquesado del Cenete, la mayoría de ase contale. 
Las eploraciones en el ondo Cenete del Arcio Nacional de Cataluña y 
en el de la casa de Osuna, en el Arcio de la Nolea, an proporcionado 
los documentos que an permitido elaorar este estudio.

La uente más importante, la que a permitido un mayor acer-
camiento a la gestión económica de la manuactura siderúrgica que 
se estaleció en el marquesado del Cenete, en concreto Jére, son las 
contailidades de los tesoreros generales y mayordomos. Los primeros 
se encargaan del control económico de todo el estado señorial de los 
Mendoa, tanto del situado en torno a la illa de La Calaorra, en la 
actual proincia de Granada, como de las aronías y la illa que los 
marqueses poseían en el reino de Valencia, y el territorio de Jadraque, 
en la actual proincia de Guadalaara. Constituían el primer niel de 
autoridad económica, reciiendo todos los inormes de los gestores de 
cada estado y dando cuentas directamente a los señores y sus contadores. 
En este caso, se conseran en el Arcio de la Nolea la contailidad de 
Enrique Barerá, que ocupó el cargo entre 151 y 1522; y en el Nacional 
de Cataluña, la de Françisco de Recalde3, que ue tesorero desde esa 
eca asta ser despedido en 152. Amos documentos recogen todos 
los apuntes contales sore cualquier asunto entre las ecas apuntadas 
en una contailidad de cargo y data. A partir de ellas se a elaorado 
una ase de datos con unos cinco mil registros que a posiilitado la 
organiación y sistematiación de todos los conceptos.

Los mayordomos estaan encargados de la gestión del coro de las 
rentas en cada uno de los estados. En el caso del señorío granadino se 

2 Archivo Histórico de la Nobleza [AHNOB], Osuna, C.26, doc. 2.
3 Archivo Nacional de Cataluña, [ANC] 1-960-T, Marquesado del Cenete, leg. 68, 

Libro de qüentas generales de cargos y datas del Ex. Françisco de Recalde desdel 
año MDXXIIII fasta n de MDXLII.
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preocupaan de estar en contacto con los arrendadores de cada una de 
las rentas o de la errería para ir recogiendo los pagos más o menos 
trimestralmente. De lo recaudado, una parte la aplicaan al pago de los 
salarios de algunos empleados o cargos y los gastos de oras, reparacio-
nes, etcétera; y otra, la más aundante, al enío de metálico al tesorero 
general, uese este Barerá primero o Recalde después. El empleo de la 
mayordomía estuo en manos de la amilia Bárcenas durante casi toda 
la época morisca, primero Lope y luego su io Gerónimo. De estos se 
consera el liro de contailidad desde 152 asta 150. Con los regis-
tros del cargo y la data se a elaorado otra ase de datos que, como 
en el caso anterior, acilita el análisis de todos los parámetros. amién 
se conseran relaciones contales de los mayordomos del Cenete y de 
los administradores de las errerías tras la guerra de la Alpuarra, entre 
151 y 1625, todas ellas en dierentes legaos del Arcio de la Nolea. 
Los datos proceden, en este caso, de una eintena de epedientes que 
corresponden a cargos y datas de los mayordomos, encaeamientos de 
las alcaalas y algunas relaciones de las deudas que se tenían de los años 
anteriores, especialmente importantes durante la década de los setenta, 
en los que, tras la guerra, los impagos eran recuentes. amién con 
ellas se a creado una ase de datos que alcana los tres mil registros.

Completan la documentación consultada la correspondencia, los 
contratos y diersas noticias sore la mena de Alquie y las reparaciones
tras accidentes. En primer término, se consera un importante olumen 
de cartas reciidas por los señores y algunas relaciones de minutas de las 
misias contestadas y sus destinatarios. Centenares de testimonios que 
ponen el acento en las preocupaciones de los marqueses por la gestión de 
sus estados, en este caso concreto, en cuanto a la gestión de las errerías 
y de la importancia que para ellos tenía la permanente inormación sore 
todas estas cuestiones. odas se encuentran en el Arcio Nacional de 
Cataluña. En otro sentido, algunos contratos de arrendamiento de las 
errerías descrien de manera minuciosa las oligaciones de las partes 
contratantes, los marqueses, y los administradores, permitiendo analiar 
su eolución y los camios acaecidos desde la época morisca asta la 
repolación. Por último, tamién se an recogido datos del arriendo 
de la mena de Alquie y de los gastos generados en la reparación de las 
raguas tras algún incendio o quiera de la producción.

Las uentes empleadas ponen de reliee la peculiaridad del marque-
sado del Cenete en la Corona de Castilla en cuanto a la conseración de 
un olumen de inormación importante para el estudio de la siderurgia 

 ANC1, 960-T, Marquesado del Cenete, leg. 13, 3.
5 AHNOB, Osuna, leg. 268.
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y, sore todo, en la posiilidad que orece para analiar diersos aspectos 
que se irán aordando en esta ora: una temprana señorialiación del 
susuelo mediante la pura y simple apropiación; una gestión que apro-
eca una mano de ora morisca semiseril mediante la coerción y la 
negociación; unos marqueses que supieron sortear las dicultades de 
la guerra de la Alpuarra y de los camios susiguientes manteniendo 
e impulsando la errería construida en Jére; y una amilia que supo 
mantener actio su territorio como uente de ingresos superando los 
reeses económicos. Por la importante documentación, por estas cues-
tiones apuntadas y por las que se irán surayando, pensamos que esta 
monograía contriuye a llenar un acío istoriográco en el reino de 
Granada.

Estructura geológica del territorio
La estructura geológica del reino de Granada se organia en dos domi-
nios undamentales: las cordilleras Béticas y las depresiones neógenas 
situadas al norte y al este del ámito ético. En concreto, el área que más 
interesa en este conteto, la correspondiente a las Béticas, se sudiide 
a su e en tres onas: las internas, que ocupan el sur de las actuales 
proincias de Málaga y Granada, así como la parte central y oriental 
de la de Almería; las eternas, que se etienden undamentalmente por 

Imagen 2: Principales unidades geológicas del reino de Granada (a partir de 
Villaloos Megía y Pére Muño, 2008)
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el norte de Málaga; y, por último, una pequeña área del compleo del 
Campo de Giraltar, acotada en la ona central de Málaga.

Los minerales de ase erruginosa están presentes ásicamente en 
las onas internas de las Béticas, las más meridionales, constituidas 
por rocas metamórcas muco más antiguas y deormadas. En estos 
territorios se dierencian tres grandes unidades que corresponden a los 
compleos tectónicos Neado-Filáride, Alpuárride y Maláguide.

El primero afora en el núcleo de Sierra Neada y en su prolonga-
ción por las sierras de Filares, Alamilla y Carera. Está ormado por 
un roquedal muy antiguo y deormado, con edades superiores a 250 
millones de años. Sus materiales proceden de rocas de origen marino 
que ueron sometidas a procesos de metamorismo y deormación, 
como consecuencia de su enterramiento y posterior leantamiento. La 
presencia de esquistosidades, racturas y pliegues pone de maniesto la 
deormación que an eperimentado estos materiales. Esta es la ona 
donde se allan los depósitos de minerales erruginosos que an sido 
eplotados desde la Antigüedad. El compleo Alpuárride afora como 
una orla alrededor de los reliees neado – lárides, a los que se super-
pone tectónicamente. iene un asamento de esquistos y cuarcitas cuya 
antigüedad se sitúa entre el Precámrico y el Paleooico y una coertera 
triásica de litas, calias, dolomías y mármoles. El Maláguide, por úl-
timo, está ien representado en la sierra de Málaga, de donde toma su 
nomre. Compuesto por un asamento paleooico de lutitas, areniscas, 
calias y conglomerados y una coertera mesooica y terciaria compues-
ta principalmente por calias y margas. Su niel de metamorsmo es 
muy ao (Villaloos Megía y Pére Muño, 2008:3-3).

Características de la minería y la siderurgia granadinas
Las eplotaciones mineras de los reinos castellanos se asaan en peque-
ñas empresas con un capital escaso, cuyos propietarios simultaneaan 
estas laores con otras ocupaciones alternatias, con una recuente 
paraliación e incluso aandono de los yacimientos deido a prolemas 
técnicos y a la alta de capital; escasa mano de ora especialiada, casi 
siempre local, cuyo traao era en mucas ocasiones solo temporal, 
ya que el colectio estaa integrado undamentalmente por ornaleros 
agrícolas que se ocupaan en la mina cuando quedaan lires de sus 
aenas; con eiguos medios técnicos; recuentemente controladas por 
la nolea o urócratas eneciarios de mercedes de minas. En el caso 
de los yacimientos de ierro, además, estaan inculados a errerías 
cercanas donde se producía la primera transormación. Solo en las minas 

42 Julián Pablo Díaz López



de alumre de Maarrón, en Almadén y, posteriormente en Guadalcanal 
se rompía esta tónica general, al menos en cuanto al olumen de mano 
de ora empleado y a las inersiones en capital o realiadas (Sánce 
Góme, 18:238 y ss).

Si esta era la situación general de Castilla y de Aragón, el recién 
incorporado reino granadino presentaa, si cae, una mayor atonía en 
cuanto a las eplotaciones de todo tipo y en los talleres de transorma-
ción de los minerales, simples errerías. Aquí este tipo de empresas en-
contraa, además, las dicultades normales en un territorio recién con-
quistado, desconocido y peligroso, con escasa polación cristiano-iea 
que era considerada como «ocupante» por la mayoría morisca presente 
en casi todo el reino. Si nos centramos en los yacimientos erruginosos 
y en su transormación siderúrgica, la ausencia de actiidades era muy 
generaliada, eceptuando el territorio del marquesado del Cenete y 
otros pocos lugares a los que nos reeriremos más adelante.

El interés que aía despertado la minería de metales no preciosos 
en la segunda mitad del siglo XVI, especialmente a partir de los años 
ocenta, solo tuo lugar en el reino de Granada cuando de manera 
tímida se ueron superando los destroos ocasionados por la guerra de 
la Alpuarra y la llegada de nueos poladores ue curiendo el acío 
demográco generado tras la epulsión de la polación morisca en 151. 
Pero las actiidades productias desarrolladas por los repoladores se 
centraron en el campo y en las manuacturas agrícolas. Las penosas 
actiidades mineras y metalúrgicas despertaan escaso interés entre 
ellos. Es en estos momentos cuando se producirá la llegada de algunos 
técnicos a la minería y a la siderurgia, como pasó en Jére.

Los eneicios de la eplotación del susuelo se asaan, como 
emos isto, en la concesión de mercedes por la Corona. De manera 
general, los documentos de concesión incluían una órmula común que 
apuntaa los méritos que acían acreedor al destinatario:

«porque raonale y conenile cosa es a los reyes y prinçipes de 
aer graçias y merçedes a los sus súditos y asallos y naturales, 
espeçialmente a aquellos que ien y lealmente los siren y aman su 
seriçio, […]. Nos, acatando los mucos e uenos e leales seriçios que 
nos aeys eco e aeis cada día y en alguna enmienda e remunera-
ción dellos, toimoslo por ien e por esta nuestra carta os aemos 
merçed, graçia e donaçion de todos los mineros […]»6.

6 Archivo General de Simancas [AGS], Cámara de Castilla [CC] leg. 138, ol. 15, 
año 1520. Cr. Sánce Góme, 18:20.

La minería y la siderurgia en el reino de Granada 43



Los permisos de prospección y eplotación oligaan a eectuar los 
traaos de úsqueda y a comenar el laoreo en un plao determinado 
tras la concesión, deiendo reertir parte de los enecios otenidos a 
la Hacienda real, puesto que la Corona poseía la regalía del susuelo. 
Hasta nales del siglo XV la legislación de Briiesca aa estos derecos 
en dos tercios de los enecios netos de la eplotación. Una proporción 
disuasoria para cualquier inersor particular. Por ello se adoptaron a 
nales de siglo cesiones en las que se eigía solo una cuarta parte como 
contriución. Eemplo de ello es el contrato rmado con Juan de Alanís 
para el aproecamiento de todas las minas y escoriales en el arois-
pado de Granada y el oispado de Almería entre 1501 y 1508. En otros 
contratos se ue suaiando más el porcentae, siendo el diemo (10 %) 
y el ocao (12,5 %) los aplicados con mayor recuencia en el reino de 
Granada. A eces los eneciarios solicitaan a la Corona que se les 
eimiese temporalmente de estos pagos. al es el caso de Françisco Za-
pata, comendador de Hornacos, io del licenciado Zapata, que pedía 
se le iciese merced del ocao pagadero por la eplotación concedida 
a su padre y a Lope Concillos (Pére Boyero, 1:231).

Las actiidades de eploración y de eplotación ian teniendo cada 
e mayor importancia y las mercedes de minas ueron aumentando su 
número desde comienos del siglo XVI, pero es llamatia la «escasísima 
inormación» que proporcionan los arcios estatales sore la actiidad 
minera, y, por ende, de la metalúrgica, en las onas controladas por los 
eneciarios de las mercedes (Sánce Góme, 18:21-218). Una cir-
cunstancia que tamién se presenta en los arcios del reino granadino. 
En este caso Pére Boyero se quea de no aer podido encontrar datos 
para acer un «alance ale de los resultados productios alcanados en 
las áreas que quedan en manos de particulares» (Pére Boyero, 1:231).

En denitia, es importante surayar que todas las medidas legales 
que se implementaron durante el siglo XVI se pueden concretar en la 
creación de una somera administración minera centraliada y controlada 
por las autoridades reales, el nomramiento de nueos administradores 
de la Corona en los territorios, la protección de los técnicos y especia-
listas, como se a enido apuntando, tuieron un escaso impacto en las 
eplotaciones eistentes y en las nueas que se pusieron en marca en el 
reino de Granada. Las mercedes de minas siguieron siendo la órmula 
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predominante y los camios introducidos escasos, amén de algunas 
meoras técnicas.

El funcionamiento de las minas y las herrerías. Aspectos 
generales
Las eplotaciones mineras de las áreas centroeuropeas surieron camios 
importantes a lo largo del siglo XV y sore todo en la primera mitad 
de la centuria siguiente. La prosperidad se etendió a otras tierras en 
un eecto onda, constatándose un auge en la producción en los países 
cercanos e incluso marginales como Inglaterra. La renoación técnica 
ue de tal amplitud que «a llegado a denominarse al periodo como 
como de mecaniación minera aanada» (Sánce Góme, 1:1). Las 
actiidades minerometalúrgicas surieron un proceso de transormación 
y de introducción de nueas técnicas muco mayor que cualquier otro 
sector productio. El incremento de la demanda, la concentración de 
la producción y la mayor rentailidad permitieron inersiones más 
eleadas. Estas nueas técnicas se dirigían sore todo a permitir el 
traao a mayores proundidades, ao el niel reático, eleando más 
ácilmente el mineral asta la supercie de la mina; y a pereccionar los 
procedimientos metalúrgicos, lo que permitirá traaar menas con una 
ley más aa (Sánce Góme, 1:15-16).

Las meoras ueron llegando muy lentamente a las minas de las coro-
nas ispánicas. En cuanto al territorio del reino de Granada, los camios 
en la minería en general y en la del ierro en particular, ueron astante 
someros desde los siglos nales del Medieo asta la época ilustrada, 
como se a isto por la escasa dedicación de la istoriograía acia ella 
y por las nulas inestigaciones de peso que se an desarrollado. Como 
consecuencia, los nueos aances técnicos estaan muy aleados de 
estas eplotaciones. Los yacimientos se traaaan casi siempre a cielo 
aierto, e incluso solo de este modo en lugares como el Cenete. Cuando 
se presentaan dicultades importantes para la eliminación del agua, 
el entie de las galerías o escaseaan los lones de aundante mena, la 
decisión casi unánime era el aandono y la apertura de otros poos o 
galerías cercanas más rentales.

Los aances técnicos de la minería no se ieron trasladados a la 
metalurgia, ecepto en la del ierro. El eleado punto de usión de la 
mena erruginosa eigía lograr temperaturas que no era posile alcan-
ar con los ornos al uso. Antes del siglo XV, el producto nal era una 
masa esponosa recuierta de escorias que era necesario martillear con 
el oetio de eliminarlas y darle la durea y consistencia necesarias 
para el traao posterior. Era el procedimiento de otención del ierro 
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orado, cuya aricación meoró en rapide gracias a la inención del 
martinete idráulico, datado en el Pirineo catalán ya a nales del siglo 
XII y diundido por toda Europa de la mano de los cistercienses a lo 
largo del siglo XIII. En el norte de España se introduo a comienos 
del siglo XVI, gracias a Marcos de Zumalae, icaíno de Valmaseda, 
y al milanés Faricano. Este aance tecnológico io que las errerías 
uesen trasladadas del monte a las orillas de los ríos, uscando la energía 
idráulica capa de moer en un principio los uelles o arquines su-
ministradores de la gran cantidad de aire necesario para la comustión 
y los pesados martillos para orar los metales (Fernánde de Pinedo, 
188:-10; Cara Barrionueo, 2000:). En el reino de Granada solo se 
implantó, que se sepa con certea, el martinete en la errería que el 
marqués del Cenete tenía en Jére, como analiaremos detenidamente 
en el capítulo correspondiente. En denitia, «la energía idráulica será 
la gran reolución de los siglos XIII-XVI, como el apor será la del siglo 
XIX» (Sánce Góme, 1:30).

La presencia en toda Europa de una gran resera de mano de 
ora suempleada en el sector rural, a la que los propietarios de las 
eplotaciones mineras y metalúrgicas podían recurrir a ao precio, 
e incluso la eistencia de un olumen importante de esclaos impidió 
que se produese la sustitución de traao umano por la tecnología 
mecánica. Las inersiones en tecnología tenían que ser eleadas y no 
compensaan el aorro en salarios. Además, la inercia impedía aceptar 
camios técnicos y la presión de los colectios asalariados que eían 
peligrar su traao lleaan en mucas ocasiones a las autoridades a 
proiir las innoaciones. Así pues, la uera de los animales de tiro y 
la madera, unto con la energía idráulica, siguieron siendo en todo el 
continente las ases tecnológicas tanto en la minería como en la meta-
lurgia (Sánce Góme, 1:28-2). En denitia, la energía empleada 
en esta siderurgia de ase orgánica era solo la umana y la animal. En 
el reino de Granada y especialmente en el Cenete, los condenados, los 
campesinos y los ornaleros agrícolas serán la ase de la mano de ora 
en la mina. Solo ará algunos traaadores especialiados en las tareas 
más técnicas. Las que se an estudiado a lo largo del siglo XVI presentan 
los siguientes elementos comunes ásicos.

La rueda idráulica que accionaa un martillo de orar o martinete; 
el arquín o uelle de cuero, que impulsaa una corriente de aire más 
aundante acia el orno, el elemento undamental, donde se reducía el 
mineral; y la ora, en la que se preparaa el ierro para su uso comercial. 
(Cara Barrionueo, 2000:; Fernánde de Pinedo, 2006:53).
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Las pocas errerías que se an descrito en el reino de Granada man-
tuieron esta distriución, con una estructura astante primitia en to-
das ellas. La más importante ue la que uncionó en Jére del Marquesado 
durante el siglo XVI y asta ien entrado el XVII, como eremos. Des-
critos los caracteres generales, en los apartados siguientes se relacionan 
los yacimientos de minerales erruginosos, su eplotación, las mercedes 
de minas y los estalecimientos siderúrgicos en las comarcas de donde 
tenemos noticias. Las onas sore las que se an recogido noticias de la 
eistencia de minas y/o errerías son el sector occidental del reino y en 
concreto, la ierra de Marella; la ladera Sur de Sierra Neada, la sierra 
de Gádor y la Alpuarra, donde se encontraa la errería de Bogaraya; 
la sierra de Filares y el Leante del reino, con la errería que aía en 
el término de Soras; y, por último, la ladera norte de Sierra Neada y 
Guadi, la ona minero-metalúrgica más importante. Las denuncias de 
minas, los yacimientos y las errerías de todas ellas aparecen uicadas 
geográcamente en la imagen 1, en el capítulo anterior.

El sector occidental. La Tierra de Marbella
La actual proincia de Málaga «nunca a destacado por una minería 
potente, ni en cantidad ni en calidad, comparada con otras proincias 
andaluas como Almería, Huela, Córdoa o Jaén» (De la orre Alea-
no, 201:). Las noticias sore la concesión de mercedes mineras, su 
eplotación y posterior transormación son muy escasas, ragmentarias 
y casi siempre traídas en el marco de estudios sore etapas posteriores, 
en concreto, desde el siglo XVIII.

La primera pulicación que analia toda la proincia data de me-
diados del siglo XIX. En ella, Álare de Linera (1851) proporciona 
detalles minuciosos, aunque de cronología astante imprecisa, sore 
los yacimientos eistentes. En sierra eera, Vastomi o Pelada recoge el 
dato de la eistencia de «ierro arcilloso que a deido eplotarse en 
tiempos antiguos por encima de Canillas de Aceituno, pues se encuen-
tran recuentes escorias erruginosas» (Álare de Linera, 1851:2). En la 
sierra de Mias aía aundantes criaderos de ierro (El Guadalhorce, 
183:326. Cr. De la orre Aleano, 201:), especialmente en la alda, 
en el camino de Mias a Benalmádena, donde se encontraan «podero-
sos ancos de ierro oidado idratado», que tradicionalmente se an 
empleado en las errerías del río Verde (Álare de Linera, 1851:-10).

La magnetita es el mineral que aundaa en Sierra Bermea, en Oén. 
Es óido erroso, que unde por encima de 1.500 grados. Se etraía del 
yacimiento de El Peñoncillo en el siglo XIX, en el cerro de la Minilla 
Viea, a  m de Marella (De la orre Aleano, 201:10). Además, 
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Álare de Linera arma que aparece con «aundancia estraordinaria», 
sore todo en el puerto del Roledar y en el Cañuelo, de

«donde iene un escelente ierro ocsidado y erdadera piedra imán.
En el puerto de los Perdigones ienen capas de ierro pardo en gra-
nos (que a dado nomre a este sitio) con que se surte el martinete
estalecido en Cartagina, sacándolo tamién de las Rayuelas cerca de
Alpondeire, de las Naetas (término de Ronda) y de la Encina ladeada
en término de Benaoán; y el ierro otenido se empleaa después
en la árica-undición de cañones estalecida en Ximena, sore el
Guadiaro, que se aandonó» (Álare de Linera, 1851:1-15).

Las minas de ierro de los Perdigones, el Roledal y Parauta puede 
que estuiesen actias desde el siglo XVI (De la orre Aleano, 201:).

Sore la ierra de Marella tenemos más datos, sore todo a partir 
de un reciente estudio detallado sore los dos últimos siglos. Esta co-
marca deió tener los yacimientos más potentes, dadas sus características 
geomorológicas. Marella ue conquistada por Fernando el Católico 
en 185, incluyendo tamién en su urisdicción los términos actuales 
de Estepona, Oén, Istán y Benaaís. La minería comenó a destacar 
en el siglo XVIII, aunque deía estar presente desde siglos atrás. Así, 
una pulicación de mediados del siglo XIX, El Minero Español, detalla 
la istoria de la minería en la proincia, armando que, en Marella, 
el 28 de noiemre de 1556, «se dio licencia para arir, caar, aondar 
una mina de oro, plata y otros metales, descuierta a cuatro leguas de 
dica ciudad, en el cerro llamado Alcastor, a una legua de Estepona» (El 
Minero Español, 181:26. Cr. De la orre Aleano, 201:38).

La única noticia que emos podido recoger sore las eplotaciones 
coincide con la característica apuntada como general para todos los 
yacimientos y las errerías del reino granadino: el mineral se etraía con 
desorden, sin proesionalidad, aproecando el que estaa casi a cielo 
aierto; con instalaciones de transormación muy atomiadas y dispersas.

En cuanto al carón, en las errerías del territorio malagueño, se 
empleó de manera tradicional el de origen egetal. Frágil y poroso, con 
un contenido de carono cercano al 8 %. Su poder caloríco no era muy 
eleado, lo que dicultaa la undición de materiales como la magnetita 
de Oén. Se otenía de los osques cercanos a las undiciones a partir 
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de eneros, alcornoques, encinas, algarroos y especialmente de pinos 
(De la orre Aleano, 201:162).

Ladera sur de Sierra Nevada, la sierra de Gádor y la Alpu-
jarra. La herrería de Bogaraya
La presencia de yacimientos de plomo en diersos puntos de la sierra 
de Gádor y su eplotación desde antiguo, así como la importancia que 
tuo la etracción de este mineral desde el siglo XVIII a eclipsado en 
la istoriograía el análisis de la minería de otros metales como el ie-
rro. Por ello, tamién las noticias que recogen las pulicaciones sore 
yacimientos erruginosos y actiidades siderometalúrgicas se presentan 
mecladas con las reerentes a otros metales, especialmente del plomo.

En la ona oriental de la sierra de Gádor se otorgó merced en 151 
al capitán Martín Carero para la úsqueda y eplotación de oro, plata, 
core «o metal», en el término de la ciudad de Almería. Aparte de este 
dato, solo se sae que a nales del siglo XVI los genoeses traaaan una 
mina de ierro en estos lugares, por «encima de las salinas de Almería», 
proalemente situada «en la ona del puntal de los Genoeses, en el 
actual término de Feli» (Cara Barrionueo y Rodrígue Lópe, 186:16).

En la ona occidental y central uo algunas minas muy supercia-
les que aastecían a pequeñas raguas amiliares que curían la demanda 
local. Se tienen noticias de algunas situadas en Ferreirola y Pórtugos. Las 
eplotaciones del siglo XIX an puesto de maniesto traaos antiguos 
en las minas del Conuro y Cáñar. Sore Buión inorma Mado que 
aía minas y áricas de metales «en tiempos antiquísimos», quedando 
de ellos aundantes escorias y los restos de un ornillo de undición 
cerca del puelo (Cara Barrionueo, 2000:6).

En las comarcas alpuarreñas ay datos de lo que podrían ser iner-
siones especulatias en la minería. En 1512 la Corona concede merced al 
licenciado Luis Zapata, conerso cercano a Fernando el Católico (Cara 
Barrionueo, 2008:251), y al secretario del rey, Lope Concillos, para 
eplotar «cualquier mina de oro, plata u otro metal» en la Alpuarra 
y Castell de Ferro (Cara Barrionueo, 2000:). Estos, especialmente 
el primero, porque Concillos, por su cargo en la Corte diícilmente 
pasaría por la ona, deieron ocuparse de encargar las prospecciones a 
algunos entendidos, descurir los yacimientos y ponerlos en eplotación. 
El negocio deía ir ien porque pocos años después, en 151, traspasaron 
una parte a Juan Fernánde de Castro, ecino de Seilla, un «omre de 

 Mado, P. (186-1850), Diccionario geográco-estadístico-histórico de España y 
sus posesiones de ultramar, Madrid.
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negocios del puerto ispalense» (Sánce Ramos, 2008:3). Se trataa de 
una operación mercantil apoyada en el aproecamiento de la mano de 
ora de los moriscos, aundante y económica. El negocio de Castro se 
centró en la producción de ierro de la taa de Andara, «posilemente 
en las eplotaciones de la loma de la Gaiarra, en Paterna del Río, pues 
el 21 de noiemre de 151 se comprometió a leantar en aquella illa 
una errería» (Sánce Ramos, 2008:). La inersión deió ser clara-
mente especulatia, puesto que solo una semana después arrendaa la 
eplotación y el aproecamiento del mineral a Juan Gutiérre y Juan 
Francisco, allesteros, y a Juan Parrondo, maestro del ierro, ecino de 
Guadi. Al poco se iniciaan las oras de construcción de una errería 
(Cara Barrionueo, 2000:), como eremos. Estos ecos, además, 
arroan lu sore la eistencia de redes, unas de inormación que atraía 
«inersores», en ocasiones de leana procedencia, inculados al poder; 
otras de técnicos, maestros de errería, que uscaan estalecerse en 
nueas localidades.

La Corona camió su postura respecto a las eplotaciones mineras 
desde los años cincuenta del siglo deido a diersos actores eternos: 
el interés de los Fugger, los grandes anqueros del Emperador, por la 
minería castellana, paralelo al incremento de demanda europea de 
metales, especialmente los preciosos; la necesidad de ierro, core y 
ronce para curir las necesidades armamentísticas de los eércitos; 
y otros ortuitos, como el descurimiento de Guadalcanal, su puesta 
en eplotación y el interés de la Corona por controlarla directamente
(Sánce Góme, 18:2-306).

El contrato con los Fugger se rmó en 1553 a traés de Hans Sced-
ler, uno de sus actores, con residencia en Almagro. Sánce Ramos 
(2008:5 y ss.) apunta que, a raí de este conenio, a partir de 155 se 
desarrollaron traaos de prospección en la Alpuarra que no otuieron 
resultado. Pero en la década siguiente se intensicó de nueo el interés. 
Así, en 1562 la Corona encomendó la misión de úsqueda al capitán 
Hernán Pére de Amescua, ecino de Guadi, que deía recorrer la 
ona oriental de Sierra Neada para uscar core y ierro. En su in-
orme apuntaa que se encontraron aundantes onas de core, pero 
el ierro únicamente apareció en Paterna y, en una proporción muco 
más importante, en la taa de Lúcar, en el lugar de Bogaraya, entre las 
localidades de Padules y Almócita, donde aía una errería desde los
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años einte (Sánce Ramos, 2008:100). Las icisitudes de esta instalación 
siderúrgica merecen una mención detenida.

La herrería de Bogaraya
La idea inicial planteada por los propietarios de las eplotaciones 
mineras era construir una errería en la caecera de los riegos del río 
Andara, en cuya descripción seguimos a Cara Barrionueo (2008:252-
258 y 2000:8-100). Para su uncionamiento contaan con la cercanía del 
río y los osques, amén del mineral. Los ecinos moriscos, a traés de 
sus líderes protestaron ante la uicación cerca del río. En 1518, el licen-
ciado Alarconcillo, teniente de corregidor de Ugíar, por mandamiento 
del comendador Antonio de la Cuea, corregidor de Granada, realiaa 
aeriguaciones sore la oposición ecinal. Como dice Cara Barrionueo, 

«tenían raones para estar preocupados: la instalación de un nueo 
arteacto idráulico en un sistema de regadío perectamente traado, 
donde los partidores de las acequias se estalecían ustamente a la 
salida de los molinos, uiera acarreado su práctica desarticulación» 
(Cara Barrionueo, 2000:8).

Los propietarios responden a las queas de los moriscos con arios 
argumentos de peso para deender su asentamiento en la caecera del 
río, cerca de Lauar. Unas consideraciones eran de orden estratégico 
y deensio, puesto que allí estaa asentado un eleado número de 
cristianos ieos; otras de orden económico, aduciendo las cuantiosas
pérdidas que ocasionaría su proiición y traslado. La especulación 
minera magnicaa sin duda el proyecto siderúrgico apuntando a su 
gran energadura.

La imposiilidad de resoler estos prolemas derió en la úsqueda 
de un nueo emplaamiento aceptado por los agricultores. La árica se 
instaló en las inmediaciones de Bogaraya, una alquería situada a 8 m 
aguas aao de su inicial emplaamiento, deiendo comenar a uncionar 
en 1522. Era propiedad de los Zapata, cuya genealogía reconstruye Cara 
Barrionueo (2008:252). Los derecos de la merced de minas y de la 
eplotación se conrmaron posteriormente por Real Cédula de Carlos 
V, ecada en Barcelona en 152, en la que se les reconocía, además, el 
dereco de aproecamiento del encinar de Padules, Almócita y, sore 
todo, Beires.

La errería de Bogaraya presentó una actiidad discontinua asta la 
guerra de la Alpuarra de 156-151, cuando ue destruida. A ella ace 
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reerencia el Apeo8 de Padules, que dice estaa situada unto al camino 
de Almería. En estos liros, elaorados una e soocada la sulea-
ción, se citan otras dos áricas más en sus puelos respectios: una 
en Almócita, que ue adudicada en el Repartimiento a los propios del 
conceo; y otra en Beires, más cerca de las minas. Las noticias sore su 
uicación son algo conusas pues la delimitación de términos no estaa 
nada clara. Así, Carillana dice que las tierras donde estaan uicadas 
se dieron a censo perpetuo en 15, repartidas entre Beires y Almócita, 
pero no aporta ningún dato sore las errerías.

La sierra de Filabres y el Levante del reino. La herrería de 
Sorbas
Como en otras comarcas de Castilla, en la ona oriental del reino de 
Granada, las mercedes de minas concedidas por la Corona se etendían 
en ocasiones por amplios territorios en los que era susceptile uscar 
yacimientos de diersos tipos de minerales aproecales. Entre otros 
oetios, la Corona uscaa tamién un medio de aorecer la coloni-
ación de estas aisladas comarcas por polación cristiana.

La riquea minera de la sierra de Filares era conocida desde la 
Antigüedad. Aparte del mármol, eplotado desde época romana al me-
nos (Martíne Fernánde, 2021:386-38), los aforamientos de mineral 
de ierro eran importantes en la ona de Serón – Bacares. En la Edad 
Media, a lo largo del siglo XIII, Ad al-Waid al-Marrausí cita una 
mina de ierro en Bacares, centrándose la eplotación en Aldeire, entre 
Alcóntar y Serón, donde «encontramos los paraes de acequia de Madin 
y pago de Beate, este en las inmediaciones de Las Menas. En los Caste-
llones (La Risca y, sore todo, Cerro Domingo) ay eidencias de una 
gran eplotación de ierro al aire lire» (Cara Barrionueo, 2023:202). 
Además, se tienen noticias de que una de las áricas de ierro del reino 
naarita estaa situada en Bacares.

ras la conquista, doña Juana de Castilla concedió al marqués de 
Villena la regalía para eplotar los mineros de ierro de su señorío, es-
pecialmente en Serón (orrelanca Martíne, 2018:55). Villena continuó 
la etracción de un minero érrico situado unto al camino que ia acia 
Almería, al que se ace reerencia en el Apeo y que seguramente sería 
la misma que se enía traaando desde la época naarí. El mineral se 

8 Documento urídico que acredita el deslinde y demarcación de los ienes inmue-
les de un territorio. Los Liros de Apeo y Repartimiento recogen los realiados 
tras la guerra de las Alpuarras y la posterior epulsión de la polación morisca 
del reino de Granada. 
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undía allí mismo, en unas errerías propiedad del marqués. Destruidas 
durante la guerra de la Alpuarra, ueron reedicadas décadas después, 
dada la potencia de los lones. Saemos que en el siglo XVIII se seguía 
sacando mineral (Pére Boyero, 1:232) y elaorándolo en la siderur-
gia cercana que aún era propiedad del marqués, como se indica en el 
catastro de Ensenada.

Por estas comarcas tamién uo otras concesiones, como la que e-
neció al licenciado Lope Concillos para realiar prospecciones en toda 
la ierra de Purcena en 1512 (Cara Barrionueo y Rodrígue Lópe, 
186:21). Las mercedes concretas, como la apuntada, entraan claramente 
en conficto al estar incluidos en otros territorios más amplios en los que 
la eplotación aía sido concedida a otros eneciarios. Este ue el caso 
de los derecos de todas las minas por descurir en el término de Vera, 
otorgados primero al duque de Ala en 1511 (Sánce Góme, 18:215) 
y a Francisco de los Coos años después (Sánce Góme, 18:213). 
Este, además, poseía la licencia de parte de las minas del oispado de 
Almería en compañía con el licenciado Vargas. Posteriormente, cuando 
el Emperador se asentó rmemente en la monarquía ispánica rmó 
numerosas mercedes a los noles etraneros que le acompañaan a su 
llegada a Castilla. Eemplo de ello son las otorgadas en 1525 a Jean de 
Noncarne y Jean de Matiné, señor de Marcq, sore las minas del ois-
pado de Almería (Sánce Góme, 18:213).

En este orden de cosas, saemos que en la misma ierra de Vera, en 
1525, Loreno Galínde Caraal consiguió un priilegio para eplotar 
el ierro eistente en las proimidades de Serena, núcleo de polación 
morisca. Deió de estar aierta la mina durante toda la época morisca. 
En 156, poco antes de la guerra, aún permanecía en eplotación, ya que 
en el testamento de un morisco de urre, Hernando Carrión Cumairán, 
dado el 1 de diciemre, se dice: «Declaro que deo a Gonçalo Hernande 
de Madrid, mayordomo que ue de la mina de Bédar, one anegas de 
trigo» (Grima Cerantes, 2000:5).

Don Diego Lópe de Haro, marqués del Carpio algunas décadas 
después, se aía conertido en uno de los personaes más poderosos 
del Leante granadino tras la conquista cristiana. Soras y Lurín, dos 
localidades situadas en Sierra Carera, una ona montañosa en la costa 
oriental del reino, eran las ases de su poder territorial. Era, además, el 
mayor propietario en los lugares de eresa y Carera a partir de 1505, 
que estaan aitados por unos 50 moriscos cada uno; y de Moácar y

 AGS, Catastro de Ensenada, Respuestas Generales, liro 301, pág. 231. ttps://
pares.mcu.es/Catastro/serlets/ImageSerlet [consultado 15/02/2023].
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urre a partir de 1515. Entre sus múltiples intereses estaa el control de 
las almaaras, los molinos arineros, las canteras y las minas, además de 
los pastos (Grima Cerantes, 2000:55 y ss; Cara Barrionueo y Rodrígue 
Lópe, 186:21). Por último, en 1511 la reina doña Juana le io mer-
ced de todas las minas de ierro eistentes en estos dos lugares, cuyos 
territorios se etendían ocupando la mayor parte de la sierra. La ona 
era rica en plomo, plata y ierro. La concesión aarcaa dos leguas a la 
redonda, por lo que se incluían las minas de ierro de Puerto Donor, 
en Soras, asta el mar en la costa de Moácar. Ocupaa casi toda la 
etensión de los oy términos de Soras, Moácar, urre y Vera. El pri-
ilegio se otorgaa a petición de Lópe de Haro, que deseaa acer una 
errería para undir el mineral que aía y que se descuriera en la ona 
citada, y se le otorgaa por «los mucos e uenos e leales sericios que 
me aes eco», con la condición de pagar los impuestos que aectaan a 
la minería y a la aricación del ierro. Las minas que pudieron ponerse 
en eplotación durante los siglos XVI y XVIII para etraer el mineral 
de ierro serían las de cuea del Páaro, en Moácar, y las del cerro de 
las Minas, en urre, la más próima a la errería de Soras.

Las noticias eistentes sore la construcción y la eplotación de esta 
errería siguen siendo muy escasas. Según Grima (Grima Cerantes, 
2000:5), estaría uicada en el actual término de Soras, en el parae 
conocido como La Herrería, unto al río Aguas, del que aproecaría el 
caudal. El edicio, que en parte se a conserado, denominado aora 
por los ecinos como Herrería de la orre, a sido el último testigo 
de la eistencia de la antigua undición mandada construir por Lópe 
de Haro. Sería con toda seguridad una industria artesanal, en la que 
podrían traaar unos cinco o seis operarios, estando a eces cerrada 
durante años. La eplotación deió acerse en arrendamiento. El destino 
de la producción sería el aastecimiento local de erramientas y útiles 
de larana.

Los intereses por el aproecamiento de la riquea del susuelo 
generaron numerosos enrentamientos entre los dierentes actores que 
pretendían controlarla. Además, quienes en ese momento estaan asen-
tando su poder en el reino recién conquistado, uesen noles titulados 
o poseedores de señoríos territoriales, no estaan dispuestos a perder 
los ingresos que podrían conseguirse de las eplotaciones mineras, 
compartiéndolos con terceros. No saemos cómo se resolieron estos 
litigios en el caso de los aproecamientos de los yacimientos de ierro. 
Sí tenemos en camio noticias de otros que estaan generando eleadas 
ganancias. Se trata del alumre. Precisamente Lópe de Haro ue uno 
de los partícipes más actios e incluso iolentos en estos desacuerdos. 

54 Julián Pablo Díaz López



Su actuación pretendió salaguardar sus intereses en arios rentes. Por 
un lado, destruyó las instalaciones que aía leantado el licenciado 
Francisco de Vargas en el río Alías, en la ierra de Vera, para etraer los 
mineros de alumre que se le aían concedido. De otra, actuó conspi-
rando entre los regidores del conceo de Vera, tratando de ganarse su 
oluntad mediante soornos, aproecándose del litigio que enrentaa 
al licenciado Vargas con Francisco de los Coos sore la propiedad de 
las minas de alumre y del contencioso que mantenía Lópe de Haro 
con la ciudad de Vera por cuestiones de términos. Al nal sus maneos 
a arias andas le permitieron otener el control de las minas (Pére 
Boyero, 1:233).

Ladera norte de Sierra Nevada y Guadix
La riquea del mineral de ierro eistente en las comarcas del norte de 
Sierra Neada es conocida desde los tiempos preistóricos. Son los más 
potentes del reino de Granada, eplotados de manera casi permanente 
a lo largo del caliato cordoés y del reino naarí, cuyo emir controlaa 
su aproecamiento. Aparte de la mina de Alquie, la meor conocida y 
la más eplotada, en el Cenete se tienen algunos datos de yacimientos 
érricos en los alrededores de Jére. Los yacimientos se localiaan en el 
Harat y cerca del cortio de los Cacarcos, donde tamién se deieron 
estalecer undiciones muy rudimentarias (Góme Cru, 2012:12-130). 
Después de la conquista la propiedad de todas pasó a la Corona caste-
llana, en el marco de la regalía del susuelo que se ya se a comentado.

Las primeras mercedes de minas rmadas por los Reyes Católicos 
recayeron en miemros de la oligarquía urana de Guadi. Este es el caso 
del regidor Juan de Ordás, propietario de una errería en esa ciudad, 
«quien recie todos los mineros de ierro, descuiertos y por descurir, 
del oispado accitano, incluyendo los que se allaran en el marquesado 
del Cenete» (Pére Boyero, 1:231).

Los monarcas icieron donación de los lugares de Aldeire, La Ca-
laorra, Ferreira y Dólar al cardenal don Pedro Gonále de Mendoa 
en 10 de orma inmediata tras la conquista, «eçepto y sacado de 
lo susodico la soeranía de nuestra ustiçia real e mineros de oro e 
plata e otros metales si los oiere»10. Su io don Rodrigo Mendoa, ya 
marqués del Cenete y señor de los lugares concedidos, se apropió de 
la etracción, undición y comercialiación del ierro de la mina de 
Alquie. Inmediatamente el conceo de Guadi suplicaa a los Reyes 
Católicos que sus ecinos pudiesen coger el ierro que necesitasen de la 

10 AHNOB, Osuna, leg. 188. Cir. Espinar Moreno y Rui Pére, 185:35-3.
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